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LA ECONOMÍA DEL CESAR 
DESPUÉS DEL ALGODÓN 

IJesde su creación, en la década de 1960, el departarnento del Cesar ha 

recorrido los picos nzás pronunciados de los ciclos econónzicos y 

sociales. J::n la década de 19 7 0 se cayeron los precios del algodón y con 

ellos el auge econónzíco con el que enzpezó el departarnento. En la 

década de 1980 la econonzía se estancó, y en los noventa la crisis se 

intensificó. La década de 1990 se caracterizó por la consolidación de 

la ganadería y el cultiL•o de pabna, la disnzinución de los cultit •os 

transitorios y el afianzanziento de la nzinería de carbón. 

D espués de un período de auge y cre­

cimiento económico , el Cesar ha queda­

do rezagado y enfrenta duros retos hacia 

el futuro . La economía boyante de los 

año sesenta y setenta se estancó, y en la 

actualidad e ·tá sumida en una dura cri­

sis. Corrupción , iolencia y recesión eco­

nómica son los principales problemas que 

enfrenta un departamento que fue con­

siderado como un modelo de gestión. Sin 

duda alguna , se puede afirmar que , en 

sus poco años de existencia, el Cesar ha 

recorrido los picos más pronunciados de 

los ciclo · económicos y sociales . 

Por· .José R . Gt!IJLOJTct Verp,ara* 

La bonanz a algodonera de las d é cadas 

de 1960 y 197 0 tu o efectos positivo s 

sobre la naciente economía cesare n se de 

ese entonces . La aparición d e e ncadena­

mientos producti os y de una clase me­

dia alre dedor del algodón e videncian 

e · ta relación (Bernal, 200':1) . Infortuna­

damente , el impulso inicial no fue lo 

suficientemente largo , y el proceso de 

evolución in titucional se detuvo con la 

caída de los precio ·, la cri is de créditos y 

la aparición de actores armados al mar­

gen de la ley. Los logros de otras épocas 

se de vanecieron . Así, durante la década 
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República ni a su Junta Directiva. 
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de 1980 empezó un proceso de estanca­

miento; de hecho, se podría pensar en 

un retroceso institucional. 

A mediados de los años noventa, las ex­

portaciones de carbón le dieron al de­

partamento un nuevo sector jalonador 

de la economía. Si bien no todos los re­

curso que generan estas exportaciones 

regresan al departamento, el carbón ha 

generado efectos positivos sobre la eco­

nomía cesaren e, e · pecialmente sobre u 

área de influencia directa. Estos benefi­

cios se traducen en impuestos, contribu­

ciones y regalías, y en la creación de 

nuevos puestos de trabajo (directos e in­

directos) . 

A pe. ar del dinatnismo del ector mine­

ro y los pronósticos e~peranzadores de 

su precio para Jos próximos años, el car­

bón es un recurso no renovable que 

eventualmente e agotará y, por ende, 

también lo harán la~ regalía ·. De de la 

primera~ exportaciones de carbón a 

mediados de la década pasada, la mine­

ría ha venido ganando participación den­

tro del PIB departamental, de manera 

si temática. A í la co a , la lectura de 

indicadores como el PIB per cápita debe 

hacerse con cuidado, pues refleja una 

alta dependencia en este sector, el cual 

es insostenible en el tiempo por sus mis­

mas características. 

En este orden de ideas y a pe ar de su 

estancamiento y rezago, la agricultura y 

el sector pecuario no han dejado de ju­

gar un papel importante en la economía 

departamental. De e ta forma, y tenien-
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do en cuenta la historia y aptitudes pro­

ductivas del departamento, se puede afir­

mar que gran parte del desarrollo de la 

econ mía ce aren e deberá generar va­

lor agregado alrededor de su producción 

agrícola y pecuaria. 

Este documento busca hacer una revisión 

de la economía del Cesar durante la dé­

cada de 1990 , teniendo en cuenta su 

actual crisi ·us oportunidade para el 

futuro. El documento e organiza de la 

siguiente forma: en Ja primera sección 

se hace un breve recuento sobre aspec­

tos históricos y geográficos del departa­

mento· después se examinan a pectos 

sobre la composición de su población: 

crecimiento, distribución y proyecciones; 

en la tercera y cuarta ecciones se revisa 

la ~ituación de ·alud y educación depar­

tamental, respectivamente; en la dos 

secciones , igu i ntes se explora la pr ble­

mática de la iol .. ncia y ·e analiza la base 

económica ce aren e; luego se explora 

la ~ituación de los servicios públi o y la 

infraestructura productiva ; para termi­

nar, se presentan las conclu ·iones. 

l. ASPECTOS IHSTÓRICOS 

Y GEOGRÁFICOS 

El Cesar e ubica al noreste del país . Con 

una extensión de 22.095 km 2
, represen­

ta el 2% de la extensión de todo el paí y 

el 15 % de la Región Caribe. bien es el 

único departamento co teño in alida 

al mar, lo si tema montañoso que Lo 

circundan le dan una importante arie­

dad de pis s térmicos y climas. Además, 
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es uno de los dos departamentos del 

Caribe con frontera terrestre internacio­

nal. El Cesar tiene , al norte , los departa­

mentos de Magdalena y La Guajira; al sur, 

los santanderes; por su costado occiden­

tal tiene a los departamentos de Bolívar 

y la parte sur del Magdalena; y en su par­

te oriental se encuentra la Serranía del 

Perijá, la cual sirve de frontera natural 

con Venezuela (Mapa 1). 

Las poblaciones de la división política 

actual son reflejo de la rutas expedicio­

narias españolas, de las interacciones con 

el entorno y de las primeras poblaciones 

indígenas . A mediados de 1530, el ale­

rnán Ambrosio Alfinger recorrió la parte 

norre del departamento , donde encontró 

los territorios gobernados por el cacique 

Upar, lo cuales ometió violentamente 

y sobre los que años más tarde se funda­

ría la ciudad de los Santos Reyes de Valle­

dupar. Sin embargo, tuvieron que pasar 

varios años a partir ele ese primer reco­

rrido para que la ciudad fuera fundada 

oficialmente . 

Sobre el período de formación ele 

Valledupar se debe resaltar su doble fun­

dación : en 1544, por Francisco Salguero 

y, seis años después , por Ilernando 

Santana . La primera fundación no fue 

tenida en cuenta por la Audiencia de San­

to Domingo, ele ahí que la fecha oficial 

Mapa 1 

San Andrés 

SAN ANDRÉS Y 
PROVIDENCIA 

Fuente: Caribe stglo XXI Corpes C A. 1998. 

Ubicación geográfica del Cesar 
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de la fundación de la ciudad sea la se­

gunda (Castro , 1979) . 

Siglos más tarde, el 4 de febrero de 

1813, doña Maria Concepción Loperena 

de Fernández de Castro proclamó la in­

dependencia de la ciudad. A partir de 

aquí empezó una serie de cambios polí­

tico-administrativos que moldearon la 

historia de Valledupar como capital del 

departamento . 

«En 182 <J: se expide la Ley 25, por 

medio de la cual se da al Valle de U par 

la categoría de Cantón . La Ley 15 de 

abril de 1850 elevó el Cantón a la ca­

tegoría de Provincia, regida por un 

Gobernador, calidad que conserva 

hasta 1857, cuando deja de . erlo, y a 

la cabeza de su gobierno queda u o 

Jefe Municipal Superior. Mediante la 

Ley 29 de 186-i se la erige como de­

partamento y en 1868 se toma la de­

nominación de departamento del 

Cesar. regida por un prefecto . Este de­

partamento desaparece en 1883 y 

Valle de Upar vuelve a ser parte del 

departamento del Magdalena , junto 

con los territorios de los actuale . de­

partamentos de La Guajira y Magda­

lena , hasta 1886, y en 1888 retoma 

su calidad de provincia hasta 1930. 

Cuando en 1930 suprimen las provin­

cias, Valledupar pasa a ser simple ca­

becera del municipio con el mismo 

nombre» (Corpocesar, 2002 , p . <J) . 

La segregación de Cesar como departa­

mento del viejo Magdalena se oficializó 

mediante la Ley 65 de 1967 . Dos años 
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antes, en el norte del departamento , se 

había fundado La Guajira , y en el país ya 

eran varios los nuevos departamentos. 

Algunos llamaron a esta ola de creación 

de nuevas divisiones como «departa­

mentitis» (Velásquez , 2000). 

La fundación del Cesar fue re ultado de 

un proceso que había empezado varios 

años atrás , en el que confluyeron facto­

res económicos , sociales y culturales . La 

bonanza algodonera que experimenta­

ba la zona , la identidad creada alrede­

dor de expresiones culturales, y la desidia 

y olvido de la clase dirigente samaria, 

jugaron un papel fundamental par·a la 

fundación del nuevo departamento . 

Cuando fue creado , el Cesar contaba con 

13 municipios, los cuate · tenían en 

Vatledupar su capital. Con1o primer go­

bernador fue designado Alfonso López 

Michel en, hijo del ex presidente Alfon­

so López Pumarejo . y quien años más 

tarde se convertiría en presidente de la 

República ( 197 4-197 8) . 

A. Primeros pobladores 

Cuando los españoles llegaron a los 

territorios del actual departamento 

cesarense se encontraron con numero­

sos grupos hum.anos: en las estribaciones 

de la Sierra Nevada de Santa Marta en­

contraron a lbs arhuacos; en la serranía 

de Perijá a los motilones , lo. cuales habi­

taban los territorios entre el río Cesar y 

el lago de Maracaibo; al centro del de­

partamento , en las zonas aledañas al río 

Magdalena , especialmente alrededor de 

la ciénaga de Zapatosa, se ubicaban los 
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malibúes ; al nororiente e ·raba la provin­

cia gobernada por el cacique Upar· y en 

la parte central, entre la serranía de Perijá 

y la parte inferior del río Cesar, se ubica­

ron los pacabuyes , los tupe y los guiri­

guanos (Mapa 2) . 

Mapa 2 
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Fuente: Reichel- Dolmatoff, G. (1951) Datos históricos culturales sobre las tribus de la antigua Gobernación de Santa Marta. 
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Al centro del departamento se encontra­

ron con los cbirnilas, la tribu más nume­

rosa y poderosa de las regiones que 

pretendían conquistar. Se ubicaban en­

tre los ríos Cesar, Magdalena y Ariguaní . 

Muchos fueron los enfrentamientos de 

este grupo con los colonizadores espa­

ñoles , y rnuchas veces resultaron victo­

riosos los indígenas . En la actualidad, sus 

pocos descendientes están ubicados en 

el corazón de lo que fueron sus Lic•-ras 

ancestrales , en las Sabanas de San Ángel 

(Magdalena) . Paradójicamente, es el mis­

mo pueblo que fundan>n los espai1oles 

como base militar para hacerles frente 

(I)Íaz, 200-t) . 

B. Geografía 

La ubicación entre dos regiones fisio­

grát1cas, la serranía de Perijá y la Sierra Ne­

vada de Santa Marta , hace que el departa­

mento cuente con ambientes climáticos 

extremo..,, aunque la gntn mayoría de las 

tierras cesarcnses son de clima cálido . Se-

gún datos del Instituto Geognífico Agustín 

Codazzi (IGAC), el 85 °/o del departamen­

to tiene ten1peraturas superiores a los 

2-J."C, con alturas sobre el nivel del ma•· 

inferior a los 1.000 metros. Tan solo el 1 0 '1-o 

del departamento es de clima templado, 

con temperaturas entre los l8"C y 2 •í " C , 

en zonas entre los 1.000 y 2 .000 metros 

sobre el nivel del rnar (msnm). Los terri­

torios restantes pertenecen a las zonas 

montañosas, con poca representatividad 

y con clin1as más fríos. 

La variedad de climas presentes en el de­

partamento se traduce también en una 

gran divet·sidad en la calidad y uso de sus 

suelos. De esta forma, existen suelos pro­

fundos ) fértiles, ubicados en la parte cen­

tral, con extensas llanuras baí1adas por los 

ríos Cesar y Ariguaní. De manera similar, 

el departamento cuenta con suelos 

inundables, aquellos cercanos al río Mag­

dalena en la parte su•· del departamento. 

También tiene suelos crosionables, cerca­

nos a las estribaciones de los sistemas 

montaiiosos, con vocación protectora, y 

cuyo aprovechamiento debe partir de 

unas aptitudes limitadas. El proceso de 

identificación de ventajas competitivas 

orientado al desat·rollo endógeno. con­

templado en el actual plan de desarr·ollo 

departamental, implica que las conside­

raciones sobre la calidad, aptitud y régi­

men de lluvias de las subrregiones sean 

un aspecto central. 

Las lluvias en el ckpartamento pertene­

cen a un régimen bimodal 1 y se concen­

tran en do!-> períodos lluviosos: el p.-imero 

va de mano:o a mayo r el segundo de sep­

tiembre a noviembre . Como se puede 

ver en el Mapa 3, la parte sur del depar­

tamento, desde Gamarra hasta San 

Albeno, y la :zona central , entre Chimicha­

gua y Tamalameque, son las :zonas con 

may<Hes precipitaciones , con más de 

2 .000 mm ~ de lluvia al aiio. La zona nor­

te del departamento, entre la Sierra Ne­

vada de Santa Marta y el norte de la 

serranía de Perijá, es la que presenta 

En Colombia se dan dos regímenes de lluvias: monomodal y bimodal. En el primero estas se concentran en un solo 
periodo en el año, durante abril y noviembre . En el segundo rég1men las lluvias se concentran en dos períodos 
(IGAC, 1992). 
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Mapa 3 

Distribución espacial 
de las lluvias del Cesar 
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< 2500 
ESC~LA 

20 40 60 km ._____.__..___. 

Fuente: IGAC, con datos del H1mat 1987. 

la menor cantidad de lluvia~ en el año, 

con menos de l.SOO mm ~ . De ahí que un 

mayor aprovechamiento de los suelos de 

esta zonas deba ir acompañado de dis­

trito · de riego y otras adecuaciones . 

C. Subregionalización 

Según los objetivos que se persigan pue­

den ·er varias las formas de subdividir el 

departamento . Desde el punto de vista 

fisiográfico, en el Cesar se distinguen 

cuatro subregiones : la Sierra Nevada de 

Santa Marta , la serranía de Perijá , la re­

gión aledaña al río Magdalena, y por úl­

timo , las llanuras centrales bañadas por 

los ríos Ariguaní y Cesar. Desde el aspec­

to hidrográfico se pueden distinguir do · 

subregiones : la subcuenca del río Cesar 

y la cuenca del río Magdalena . Según el 

historiador Álvaro Castro Socarrás , en el 

Cesar se distinguen tres grupos hunl.a­

nos : i) el vallenato o provinciano , ubica ­

do en la zona norte , que tiene como 

epicentro Valledupar, ii) el bajero o ribe­

reño , ubicado en la zona central del de­

partamento , y iii) lo s santandereano~ , 

ubicados al sur, los cuales tienen en 

Aguachica su epicentro1
. 

La subregión de la Sierra Nevada de San­

ta Mana está en la parte nororiental del 

departamento . Con su gran m a je ruo­

sidad , es la montaü a a orillas d e l m a r 

más alta del mundo . Los picos Col ó n y 

Bolívar (5 .77 5 m s nm) son sus altura~ 

máximas . Dichos picos constituyen las 

divisiones natura les entre los depana­

nleruos del Magdalena, Cesar y La Gua­

jira. En la Sierra Nevada de Santa Marta 

nacen los ríos Buritaca , Palomino , Ran­

chería , Cesar y Guatapurí. 

La serranía de Perijá es el ramal occiden­

tal de la cordillera Oriental. Este cotnple­

jo montañoso sirve como frontera con 

Venezuela . Es tal vez por esta razón y por 

Esta clasificación se debe a Álvaro Castro Socarrás, «Breve reseña histórica del Cesar», en : Cesar, tierra de 
promesa, Patricia Plana Ediciones, 2004. 
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la falta de mayore~ corredores viales que, 

aun siendo un departamento fronterizo , 

el comercio binacional no tiene mayor 

participación dentro del PIB cesarense . 

La zona aledaña al río Magdalena se en­

cuentra en la parte centro-sur del de­

partamento . Es un complejo cenagoso 

perteneciente a la Depresión Momposina, 

se caracteriza por su humedad y altas tem­

peratur-as. Desde el punto de vista am­

biental , es una zona importante por· su 

papel de regulación de las crecientes del 

Magdalena y el Lebrija, y por su función 

en la incubación de peces . En la zona se 

destaca la ciénaga de Zapatosa por ser la 

más grande en el departamento; tiene un 

espejo de agua de :) 1.000 hectáreas . Tam­

bién sobresalen dentro del complejo las 

lag u nas de Pancu iche, Pajangua , Al faro , 

Guantrnal, Gramalito , Bochinche, Cam­

bo, Suhaya y del Cristo . 

Las llanura. centrales corre..,ponden a lo.., 

valle-, del río Cesar y Ariaguani. EMa es una 

zona muy rica y con ~uelo~ de fertilidades 

moderadas . La bonanza algodonera que 

vivió el Ce ar se debió, en gran parte, a las 

notables aptitude productivas de esta 

suhregión para dicho cultivo . 

Administrativamente , los 25 municipios 

del departamento están agrupados en 

cuatro subregiones: orte, Centro, Sur 

y noroccidental. Aunque la ubicación 

geográfica que hace el historiador Ca -­

tro Socarrás coincide , en gran medida, 

con la zonas administrativas del depar­

tamento , estas no son comp letamente 

iguales . Las subregiones son cuatro y los 

grupos humanos que menciona el histo­

riador son ~olo tres. En el Mapa •J se 

muestran estas divisiones. 

l. Subregió1l Norte 

Tiene una extensión de 8 . 128 km 2 y una 

población de -t62 . 9'53 habitante~. según 

proyecciones del Departamento Admi­

nistrativo Nacional de Estadística (DANE) 

para 2005 . lo que la hace la subregión 

más extensa y la más poblada . El con ­

junto de estos municipios constituye una 

importante cuenca ganadera producto­

ra de leche . Además de las ventajas en 

infraestructura que supone tener como 

centro nodal la capital del departamen­

to , la subregión cuenta con un corredor 

ial internacional, ventaja que ha sido 

explotada solo para unos pocos produc­

tos de la economía cesarense . 

La subregión se ubica al or·ietHe de las 

e-.tribacioncs de la ~icrra "--evada de ~an ­

ta Marra y en la parte noroccidental de 

la serranía de Perijá . Esta ubicación hace 

que cuente , en u parte central , con pla­

nicies apta.., para la ganadería y para la 

agricultura con riego . Según datos del 

Instituto de Hidrología. Meteorología y 

Estudios Ambientales (ldeam) , la zona 

tiene una precipitación al afto menor a 

los 1.500 mm \ lo que supone una limi­

tación para un m a) or aproYecharniento 

agrícola o pecuario. La parte montaño­

sa ele la subregión cuenta con zonas de 

climas ten1plados y precipitaciones anua­

les entre los 1.500 y 2.000 mm \ pero sus 

suelos, por ser quebrados y escarpados, 

cuentan con recursos limitados . 
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Mapa 4 

División de los municipios del Cesar en zonas administrativas y según grupos humanos 

Subreg ión 
noroccidental: 

• El Copey 
• Bosconia 
• El Paso 
• Astrea 

e Ribereños ) 

Santadereanos 

Fuente~ Gobe<nacJón del Cesaf (2003). 

Los sistema~ silN>pastoriles, esquema~ 

que reúnen la producción comercial de 

madera junto con la ganadería, ~on una 

alternativa para el uso de la tierra con 

mejores perfiles en esta zona. Por la~ ca­

racterísticas de sus suelos\ las explota­

ciones silvopastoriles de esta suhregión 

deberían ser un importante renglón eco­

nómico en el futuro. Torres el al. (2003) 

encuentran que para esta subregión los 

sistemas doble propósito de ganadería, 

introduciendo leguminosas arbóreas pre­

sentaban las mayores rentabilidades en 

Subregión Norte 
• Valledupar 
• Pueblo Bello 
• La Paz 
• Manaure 
• San Diego 
• Codazz¡ 

Subregión Centro: 

Subregión Sur 
Pelaya 
La Glona 
Gamarra 
Aguach1ca 
González 
Rio de Oro 
San Martín 
San Alberto 

Becerril 
La Jagua 
Ch1nguaná 
Curumaní 
Ch1michagua 
Pailitas 
Tamalameque 

comparación con cultivos de arroz, ~or­

go y algodón . 

2. Subregión noroccülental 

Los cuatro municipios que conforman 

esta subregión: El Copey, Bo~conia, El 

Paso y Astrea t·epresentan el 1.3.39% de 

la extensión del departamento y encie­

rran el 9 ,88°-b de su población', lo que la 

hace una de las subregiones menos den­

sas . E ro~ municipios. al igual que aque­

llos de la subregión Norte, comparten la 

Planicies de ongen aluvial , con menos de 1.500 mm 3 de lluvia al ano y con aptitud para la agricultura y ganadería. 

Proyecciones del DANE para 2005. 
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vocación hacia la ganadería y agricultu­

ra. La zona produce un volumen prome­

dio de m:b de 1_:1,0.000 litro~ de leche al 

día, con un promedio por vaca, día cer­

cano a los 35 litros. 

Además de poseer un hato ganadero im­

portante, es la ~egunda zona con mayor 

número de hectáreas dedicadas al culti­

vo de palma de aceite. En los municipios 

de Bosconia y El Copey se concentra cer­

ca del 25% de las hectárea~ cultivadas en 

el departamento. Los municipios de esta 

suhregión están ubicados cerca de un 

importante corredor vial que cornunica 

al Cesar con los departamentos del Mag­

dalena } el Atlántico, lo que brinda im­

portantes salidas a sus productos. 

3. Subregión central 

Los siete municipios que conforman esta 

subregión comprenden 6. 1 22 kn1 1
, es 

decJJ', e ·tTa del 30°'1> de la -,uperficic del 

departamento. En la zona se encuentra 

el complejo cenagoso de Zapatosa. La 

ma)'oría de sus -,uclos llenen dbposición 

para la agricultura y la ganadería. y cuen­

tan con un régimen de lluvias entre l. 500 

y 2. 500 mm\ al ar1o, las conMantes inun­

dacionc hacen que el aprovechamien­

to de sus suelos ~ca limitado. Estos son 

aptos para la ganadería en épocas secas, 

y los cultivos que se quieran introducir 

deben ser eleccionados. 

La subrcgión posee una riqueza cultural 

importante. Así como la apuesta silvopas­

toril se ubica esencialmente al norte del 

departan1ento, la apuesta de ecoturismo 

se localiza en esta Lona. Los paisajes de 
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la ciénaga, las leyendas ele los pueblos y 

la cercanía del Magdalena, son muestra 

de las ventajas que tiene la zona para 

proyectos de este tipo y que aún no han 

sido explotadas. La falta de infraestruc­

tura y programas de largo plazo son las 

razones de fondo para la subexplotación 

de su capital ambiental. 

Además de su riqueza ambiental, la 

subregión también cuenta con importan­

tes yacimientos carbonífe•·os. Las reser­

vas de estos municipios representan la 

tercera ele las encontradas en Colombia 

ha ·ta 200 l. En esta subregión se locali­

zan las minas más importantes: La Loma 

(Pribbenov ) y Calenturitas. 

"1-. Subregión Sur 

Esüi formada por los municipios de 

Aguachica, San Alherto, San Martín, Río 

de Oro, Gamarra, Pelaya y (J.onzález. Agua­

chica es su mayor <:entro poblado ) actúa 

como centro nodal de esta suhregión, en 

la cual la influencia santandereana es mar­

cada. La mayor parte del comercio que sale 

de esta zona tiene como destino los 

santanderes y el interior del país. Aunque 

la Troncal de Oriente atraviesa longitudinal­

mente la suhregión, lo cual le da un impor­

tatue potencial ele integración con el norte 

del departamento, no es explotada total­

mente. De hecho, sus mismos pobladore~ 

señalan la poca integración interregional 

como una limitante económica (Plan de 

Desarrollo, 2003). 

El sur es una zona con una importante 

riqueza de suelos y condiciones para la 
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agricultura y la ganadería. Se encuentra 

ir-rigada por numerosos afluentes, sus tie­

rras son planas con pendientes m.enores 

a :3 % y con una precipitación promedio 

de 2 .000 a -1.000 mm ~ de lluvia al año . 

Las ventajas que le otorga a esta zona la 

calidad de su suelo para la producción de 

oleaginosas (régimen de lluvias y su cer­

canía al río Magdalena y a la Troncal de 

Oriente) hacen que esté llamada a ocu­

par lugares todavía más importantes den­

tt·o de la economía del departamento. 

largo de los últimos 50 años (Anexo 2) . 

A mediados del siglo XX, el departamen­

to contaba con 113 .715 habitantes , al 

final del siglo había multiplicado su po­

blación por nueve . Es decir que en me­

dio siglo había doblado su población en 

tres oportunidades . Se calcula que para 

el período 1951-197 3 el Cesar tuvo una 

tasa de crecimiento poblacional cercana 

al 6% anuar'. Para la última parte del si­

glo estas altas tasas de cr-ecimiento se re­

dujeron hasta llegar a ser inferiores al 2 % 

(Cuadro 1) . 

Aunque Aguachica es 

el principal centro 

poblado de la zona , 

los municipios de San 

Martín y San Alberto 

se des tacan por su 

hato ganadero y pro­

ducción de palma . 

San Alberto tiene la 

El atunento sostenido de la 

población se basó en tres 

factores: la alta tasa de 

natalidad, la reducción de la 

tasa de nzortal idad i nfa nt il }' 

los procesos niigratorios de 

ntediados del siglo pasado. 

El aumento sostenido 

de la población se 

basó en tres factores: 

la alta tasa de natal i­

dad , la reducción de 

la ta~a de mortalidad 

infantil y los procesos 

migratorios de media­

do~ del siglo pasado 

E~ tos últin1os se die­

ron como resultado 

mayor cantidad de 

hectárea., dedicadas 

al cultivo de palma 

Estos últi1uos se dieron co11Lo 

resultado del auge algodonero 

de las décadas de 1 CJ60 y 

ICJ70. 

africana : por su p :u·te , 

San Martín posee el segundo hato gana­

dero más grande del departamento . 

//. POBLACIÓN 

Según proyecciones del DAN E, al finali­

zar 2005 el Cesar contará con 1.053.123 

habitantes , concentrados, en su mayoría , 

en la · cabeceras de sus municipios. Un 

examen de las ~eries históricas de pobla­

ción revela un crecimiento marcado a lo 

Cifra calculada a partir de los datos censales del DANE. 

del auge algodonero 

de la~ décadas de 1960 y 1970 . Como 

se aprecia en el Cuadro 2, la tasa de na­

talidad en el departamento ha estado por 

encima de la cifra nacional. mientras que 

la tasa de mortalidad ha estado por de­

bajo de ella . Para los próximos ai1os , se 

espera que las diferencias disminuyan ; 

pero no que desaparezcan. 

La tasa de fecundidad total del Cesar se 

ha mantenido elevada y rezagada en com­

paración con la disminución del resto de 
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Cuadro 1 

Tasa de crecimiento intercensal de Colombia y el Cesar 
(Pocentaje) 

Año 

1964 
1973 
1985 
1993 

Fuente: DNP 

Total 

3,14 
2,89 
2,92 
1,84 

Nacional 

Cabecera Resto 

5,39 1,29 
4,30 1,12 
3,68 1,80 
2,64 2,62 

--
Cesar 

Total Cabecera Resto 
-

6,37 9,39 5,01 
6,35 8.09 5,15 
3,73 5,07 2,51 
1,45 3,43 (1 ,07) 

Cuadro 2 

Esperanza de vida al nacer, tasa de natalidad 
y mortalidad por cada mil habitantes 

Nacional Cesar --
Esperanza de vida Natalidad Mortalidad Esperanza de vida Natalidad Mortalidad 

(Años) (Porcentaje) 
-

1995 68.55 2,69 
2000 70,66 2,44 
2005 72,17 2.23 
2010 73,23 2,05 
2015 73,95 1.92 

-- - --
fuente: DNP. 

Colombia (Gráfico 1 ) 6
. Para 2015 el de­

partamento tendni lo~ nivele alcanzados 

en Colombia en 2000. Las altas tasas de 

natalidad han ido de la mano con una gran 

participación de las primeras cohortes de 

edade~; las cifras censales de 196<!, 1973, 

1985 y 1993 ilustran este hecho. 

La dinámica poblacional tiene implicacio­

nes directas en cuanto a diseño de políti­

cas. La nuevas generaciones demandarán, 

eventualmente, nuevos bienes y servicios: 

6,43 
5,79 
5,48 
5.41 
5,57 

(Años) (Porcentaje) 

67,97 3,35 6,36 
69,54 2.97 5,93 
71 ,08 2,66 5,51 
72,55 2,44 5,19 
73 96 2.30 4,97 

salud, educación y alternativas producti­

vas, cu a provisión recaerá en gran medi­

da en el E~tado. El desconocimiento de 

la estructura poblacional cesarense en el 

diseño de las políticas de futuros gobier­

nos será un claro impedimento para cual­

quier asignación eficiente de los recursos 

para inversión . 

Con el aumento ostenido de su pobla­

ción, el departamento también ha au­

mentado su participación porcentual en 

Número de hijos promedto que tendría una mujer a lo largo de toda su vida reproductiva. 
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Gráfico 1 

Pirámide poblacional del Cesar: 1964, 1973, 1985 y 2000 (Proy.) 

(Porcenta¡e) 

~ 
~ 
~ 
~ 
~ 

~ 

10 o 8,0 6,0 4,0 2,0 0.0 

o 1964 • 1973 D 

Fuente: Departamento Adm1n1stratívo NaciOnal de EstadiStiCa (OANE) 

el censo nacional y regional. Como se ve 

en el Gráfico 2 . en 1950 la población 

cesarense representaba el 0.98°h de la 

población nacionaL para 1993 esta cifra 

era de 2 , 199-'o. Según las proyeccio nes del 

DANE, en 2005 dicha cifra llegaría a 2.28%. 

En comparación con la región el compor­

tamiento ha sido similar. A mediados del 

siglo XX el Cesat· concentraba cerca del 6% 

de la población de la Costa Caribe, al fina­

lizar el siglo la cifra superaba el 10?6 . 

80+ 

75-79 

70-74 

65-69 

60-64 

55-59 

50-54 

45-49 

40-44 

35-39 

30-34 

25-29 

20-24 

15-19 

10-14 

5-9 

0-4 

0.0 2,0 4,0 60 80 10,0 

1985 o 1993 • 2000 

Otra característica ha sido el cambio pau ­

latino de localización de la población del 

Cesar. La migración hacia los centros 

poblados de los municipios ha sido la 

tendencia desde las últimas décadas. 

Para mediados del siglo XX. la población 

dentro de las cabeceras municipales era 

minor·itaria (26 ,8 9-'o ) . Para 2000 . dicha 

situación se había revertido : la mayoría 

de la población estaba en las cabeceras 

municipales (62 ,9 % ) . Cabe resaltar que 
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Gráfico 2 

Participación de la población del Cesar 

(Porcentaje) 

12.0 

10.0 

8,0 

6,0 

4,0 

2,0 

0.0 

1951 1957 1963 1969 1975 

(*)Proyectado. 

Fuente· DANE 

O Cesar/Costa Caribe 

el proceso departamental ha sido más 

lento que el nacional en este sentido. 

Para 200'> . d Cesar contará con una pro­

porción de: su población en sus cabece­

ras municipales menor que la del paí.., 

(6' ,2 '\) en comparación con '2 .6 % de 

Colombia) . Lo anterior muestra que , a 

pesar del proceso de concentración de 

la población, el Cesar sigue siendo un 

departamento con un alto grado de 

ruraliclad. Esto se aprecia igualtnente en 

la composición del PlB , donde ha sido 

permanente una gran participación ru­

ral (Cuadro .:3) . 

A partir de las proyecciones del DANE 

para 2005, la población en las cabece­

ras sería el doble que la ubicada en el 

4 l 

1981 1987 1993 1999( . ) 2005{ .) 

• Cesar/nacional 

re sto de los municipios . ~¡ bien las cifras 

para Colombia son si m iJares , mue..,tran 

una transición un poco más acelerada . 

Mientra · a mitad de ..,iglo solo el .38°<> de 

la población e encontraba en las cabe­

ceras municipales, para 2005 la pobla­

ción concentrada en ellas será 2 ,6 veces 

la ubicada en el resto de los municipios 

(Mapa 5). 

Si bien hacer comparaciones municipa­

le en el departamento para un período 

largo es muy difícil , debido a la segrega­

ción de nuevos municipio ·, es necesario 

resaltar el dinamismo de las dos princi­

pales poblaciones del departamen­

to : Yalledupar, al norte, y Aguachica, en 

el sur. Para el período 1951-1993. las 
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Cuadro 3 

Distribución de la población según ubicación 
(Número de habitantes) 

Año Cesar 

Total Cabecera Resto Total 

1951 92.290 24.740 67.550 11.600.050 
1973 340.743 184.914 155.829 22.653.044 
1985 585.193 343.548 241.645 32.216.902 
1993 729.634 459.019 270.615 37.445.146 
2000 (Proy.) 961.535 600.386 361.149 42.299.301 
2005 (Proy.) 1.053.123 672.712 380.411 46.045.109 

(Proy.) Proyectado. 

Fuente: DANE, censos y proyecciones de población. 

Mapa 5 

Proyección de población 2005 

Cesar 

VENEZUELA 

Fuente: DANE, (1999). Información geoestadistica. 

Nacional 

Cabecera Resto 

4.504.594 7.095.456 
13.369.068 9.283.976 
21.069.004 11.147.898 
25.654.029 11.791.117 
30.048.759 12.250.542 
33.375.462 12.669.647 

Proyección de población 
Total munic1pal 2005 

[0 
O Cabecera O Resto 

Proyecciones 

c::::J > 18.987 
o 18.988 . 32.986 

32 987 . 46.871 
46.872 . 93 760 

- >93.761 

tasas de crecimiento de estos dos muni­

cipios estuvieron muy por encima del 

4% anual. 

Resulta paradójico que el porcentaje de 

población que concentran estos dos mu­

nicipios no haya cambiado de manera 
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significativa en los últimos ailos. Para 1951 

las dos poblaciones concentraban el 

":J-1 ,23 % de la población total del depar­

tamento; para 1993 esta cifra había au­

mentado a ":J-2,85%. Otros municipio~ 

intermedios también registraron creci­

mientos importantes de su número de 

habitantes . Poblaciones como Chir·iguaná, 

Curumaní y Chimichagua registraron in­

crementos significativos en el número de 

sus pobladores (Cuadro 4) . 

A. Indicadores del mercado laboral 

El crecimiento de la población , en espe­

cial de las cohortes de población en edad 

de trabajar (m.ayores de 12 ailos), ha lle­

vado a que el Cesar tenga en su pobla­

ción un recurso bruto 

se registra para los ailos 2001 y 2002, y 

para la segunda mitad de la década ele 

1990 ~. 

Para los años cotnprendidos entre 2000 

y 2003, y al igual que en las cifras nacio­

nales , se observa una tasa de subemplco 

bastante alta en el departamento , sien­

do el empleo inadecuado por horas la 

principal causa para dicha cifra. 

Al desagregar el desempleo entre urba­

no y rural se observan tasas mayores en 

las cabeceras municipales . La ruralidad 

e informalidad de la econom.ía parece­

rían explicar dicho fenómeno. 

B. Población indígena 

todavía n.o explotado 

completamente por 

~u poca capacitación . 

En 2003 . el 72% de su 

población se encon­

traba en edad de tra-

Si hien bacer conzparaciones 
U na de las grandes ri­

quezas del Cesar es 

su diver-sidad cultural. 

Aunque la población 

indígena residente en 

el departamento es 

pequeila en compara­

ción con lo que fue en 

el pasado, el Cesar 

cuenta con una signifi­

cativa riqueza étnica. 

Esto se debe a que los 

bajar, con una tasa 

global de participa­

ción del 5'1, S qo (Cua­

dro 5) . 

Como se observa en el 

nzunicipales en el 

departrllnento para un periodo 

largo es JJIIIJ' d~(ícil, dehido a 

la segregaci<)n de IIIU'l 'OS 

1111111 icipios. es necesario 

resallar el dina1nis11to de las 

dos principales poblaciones del 

deparlanzenlo: Va/ledupcu; al 

norte, y i \_!!,uacbica, en el Sto: 

Gráfico 3, a pesar de contar con un sec­

tor productivo rezagado, la tasa de de­

~ernpleo del departamento se mantiene 

por· debajo de la cifra a nivel nacional. En 

2003, cuando la tasa de desempleo del 

país er·a del l<i, 1%, en el Cesar esta cifra 

era de 8, 7 %. El mismo componamiento 

accidentes orográficos de la división polí-

tica actual (la Sierra evada de Santa 

Marta y la serranía de Perijá) sirvieron de 

refugio a comunidades indígenas cuan­

do el proceso colonizador se intensificó. 

La creación de los resguardos indígenas 

le dio oporte legal a este fenómeno. 

Los datos para antes de 2000 se tomaron del DNP. 
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Cuadro 4 

Censos municipales del Cesar 
(Número de habitantes) 

-
Municipio 1951 1973 1985 1993 2000 (Proy.) 2005 (Proy.) 

-

Valledupar 26.442 112 057 192.049 248 525 323.448 365 548 

Aguach1ca 10 906 25 717 48.824 64 147 83.366 93.76 

Agustín Codaui 33.237 39.621 52.943 74.476 82 283 

Astrea 16.666 16.323 22.878 23.143 

Becerril 12.613 13.135 14.872 14.981 

Bosconia 21 .697 22 641 26.693 27 216 

Chímíchagua 14.452 23.43 22.799 29.186 42 .786 46 871 

Chíriguaná 11 709 24 541 16.271 23.54 30.925 32 986 

Curumaní 13.92 24.74 29.165 37.988 40.869 

El Copey 22408 24 163 22 874 26.404 26.727 

El Paso 14.605 18 026 24 .799 26 977 

Gamarra 5 829 9 858 10.02 10.362 11 .597 11 698 

González 3.688 5 745 8 748 17 753 22.898 25 401 

La Gloria 7.272 9.369 15.491 21 .157 24 003 

La Jagua de lb1rico 15.887 22.043 31 .101 35 378 

Manaure 4.8 7,591 10.513 12 222 

Pail1tas 8.919 12.25 13.184 15.631 16.02 

Pe laya 10.333 13.812 19.645 20.7 

Pueblo Bello 13.547 15 311 

Río de Oro 8.483 20.078 11 297 13.917 16.831 17 053 

Robles (La Paz) 21 .878 16.874 20.39 24.861 25 852 

San Alberto 13.53 14.171 17.1 17 652 

San 01ego 14.112 12.889 16.108 16.9 

San Martín 12.524 14.392 18.068 18 987 

Tamalameque 10.781 11 597 10 839 13134 13 842 14 585 

Total departamento 92.29 340.657 584.631 729.634 961.534 1.053.123 

(Proy.) Proyectado. 

Fuente. DANE. 

Según datos censales, la mayoría de estas 

comunidades se encuentra en los nueve 

resguardos ubicados dentro del departa­

mento. En 1993 se encontraban en el 

Cesar 12.915 indígenas, pertenecientes, 

en su gran mayoría, a las comunidades 

arhuaco, yukpa (Yuko), wiwa-arzario y 

kogui (Gráfico -±). 
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Según el OANE, en el 2003 la población 

indígena del departamento habría au­

mentado a 16.771 personas, y estaría con­

centrada en el resguardo arhuaco de la 

Sierra ( 10.678), kogui -malayo- arhuaco 

(3.346), ir·ota (1.193) y socorpa (739). 

Los dos primeros resguardos se encuen­

tran dentro del municipio de Valledupar, 
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Gráfico 3 

Tasa de desempleo comparativa entre Colombia y el Cesar (1996-2000) 

(Porcentaje) 

25.0 

20,0 

15,0 
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5,0 
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-

-

0,0 '-- - '-- .__ - - __ .__ '-- -

Nac1onal Cesar Nac1onal Cesar 
Total Cabecera 

o 1996 • 1997 O 1998 • 1999 

Fuente: Departamento Nacional de Planeac1ón 

Cuadro 5 

Indicadores del mercado laboral 

--

o 2000 

2001 2002 2003 -- --
Cesar Colombia Cesar Colombia Cesar Colombia 
-- -

Poblac1ón en edad de trabajar (porcentaje) 71.1 75,3 71,6 75.6 72,1 75.9 
Tasa global de participación (porcenta¡e) 59.3 61.9 56,7 61,5 54,5 62.3 
Tasa de ocupac1ón (porcentaje) 52,7 52,6 51,1 51,9 49,8 53,5 
Tasa de desempleo (porcentaje) 11 '1 15 9,8 15,5 8,7 14,1 
Tasa de desempleo ab1erto (porcentaje) 10,3 13,7 8.9 14,2 8.2 12,9 
Tasa de desempleo oculto (porcenta¡e) 0,8 1,3 0.9 1,3 0,5 1 1 
Tasa de subempleo (porcentaje) 21 ,3 31 ,3 34,8 34 12,6 31 ,5 

Insuficiencia de horas (porcentaje) 6.4 14 1 6,8 14 3.5 12.7 
Empleo inadecuado por ingresos (porcentaje) 18,8 25.2 32,2 27.7 11.3 25.7 

Población económicamente activa 412 .602 19.248.402 404 .528 19.701 .149 399 .247 20 .398 .371 
Población en edad de trabaJar 696.278 31 071.008 713.944 32.056.657 732.058 32 755.169 
Ocupados 366.866 16.353.810 365.041 16.645.668 364.646 17.530.304 
Desocupados 45.736 2.894.588 39.487 3.055.480 34.602 2 868.072 
Abiertos 45.218 2.638.783 35.918 2.799 598 32.699 2.640.486 
Ocultos 3.218 255.805 3.57 255.889 1.903 227.581 
Inactivos 283.675 11 822.608 309.416 12 355 509 332.811 12.356.798 
Subempleados 87 .973 6.031 .334 140.844 6.699.880 50 .231 6.430.646 

Insuficiencia de horas 26.41 2.718.325 27.415 2.760.529 13.955 2 591.015 
Empleo inadecuado por competencias 9.781 602.021 5.42 586.544 6.814 641.051 
Empleo inadecuado por ingresos 77.634 4.846.704 130.255 5.457.551 44.996 5.232.758 

Fuente DANE. 

45 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 4 

Distribución de la población indígena en el Cesar 

(PorcentaJe) 

Arzarios 
5,9% 

Yukos 
16,3% 

(*)Sin informactón de otras comunidades. 

Fuente. DANE, Censo 1993. 

Koguis 
5,6% 

mientra~ que lo~ dos siguiente~ se encuen­

tran en lo~ municipios de Agu:-.tín Codazzi 

y Becerril , respectivamente . 

/JI. PoBREZA 

El crecimiento de la población resulta 

preocupante si se tienen en cuenta los 

altos índices de pobreza del departamen­

to. En general, son varios los indicadores 

que se pueden utilizar para aproximar­

se a la medición de la pobreza y calidad 

de vida de la población. Los más comu­

nes son la línea de pobreza (LP), el enfo­

que de necesidades básicas insatisfechas 

(NBI) , el índice de condiciones de vida 

4 6 

S. 1/0. C(* ) 
1,7% 

Arhuacos 
70,6% 

(l CV) ) el índice de desarro llo hum a no 

(IDII) . 

El enfoque de las necesidad e s b ás icas 

insatisfechas busca la caracte.-ización de 

la pobreza a partir de los hogares que 

no pueden cubrir unos requerimientos 

de bienestar, tomando una serie de com­

ponentes para dicho propósito : i) hoga­

res en viviendas inadecuadas ; ii) hogares 

en viviendas sin servicio básicos ; iii) ho­

gares con hacinamiento crítico, iv) hoga­

res con alta dependencia económica , y 

) hogares con auscntismo escolar. Un 

hogar que no pueda cubrir una o más 

de estas necesidades se considerará po­

bre , tnientras que los hogares que no 
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puedan cubrir dos o más de estos reque­

rimientos se considerará en una situa­

ción de miseria o de pobreza extrema. 

A partir de los componentes del índice 

de NBI se pueden observar dos períodos 

para el Cesar: el primero, donde se re­

gistraron distninuciones en los compo­

nentes del NBI, comprendido entre 1985 

y 1996, y el segundo que abarca la se­

gunda mitad de la década de 1990, en 

el cual hubo un estancamiento de los 

Logros de la primera parte de la década 

(Gráfico 5) . 

Las conclusiones que se desprenden del 

índice de desarrollo humano (IDH) son 

parecida a las de los otros indicadores . A 

lo largo de toda la década el índice au­

mentó para el departamento: durante el 

período 1990-2001 pasó de 0,66 a 0,72. 

Aunque se muestran avances, los resulta­

dos positivos no han sido lo suficientemen­

te buenos para cerrar la brecha existente 

con otros departamentos de la región y 

con el protnedio nacional. El Cesar, jun­

to con Sucre, sigue ocupando las últimas 

posiciones de la región. Al igual que con 

el enfoque de NBl, la 

En el Gráfico 6 se pue­

de ver una desmejora 

de la situación de la 

población del Cesar a 

lo largo de la segunda 

mitad de la década de 

1990, medida a partir 

de la línea de pohre­

zaH y del IDH". Duran-

]Jurante la década de 1990, el 

núnzero de personas por 

debajo de la línea de pobrez a 

aunzentó. J\ttientras en 1996 

cerca de la nzitad de la 

población estaba por debajo , 

cuatro cnlos nuís tarde la c~(ra 

babía élli1JU! Illado al 61 ,4 1}~. 

metodología de 1 D H 

tnuestra avances en 

la primera mitad de la 

década y retroceso en 

la segunda rnitad del 

mismo período . 

Al igual que el lDH 

el índice Bl , el índi­

ce de condicione~ de 

te este período el número de personas 

por debajo ele la línea de pobreza aumen­

tó . Mientras en 1996 cerca de la mitad 

vida 10 es una medición multivariada. En 

el Gráfico 7 se muestra el comporta­

miento de este indicador para lo~ aíios 

1985 y 1995 a nivel municipal. Se de~ta­

can avances importantes en término~ del 

ICV, pero al igual que con eJ índice de 

de la población estaba por debajo , cua­

tro aíios más tarde la cifra había aumen­

tado al 6l , <J %. 

10 

La línea de pobreza es la cantidad de dinero necesaria para cubrir las exigencias mínimas de bienestar para una 
persona, no exclusivamente de alimentación. De esta forma , aquellas personas que estén por debajo de esta línea 
serán consideradas pobres. Para la construcción de la línea de pobreza se emp1eza con la construcc1ón de la línea 
de indigencia, la cual se define como los ingresos necesarios para comprar una canasta mínima de alimentos. A 
partir de aquí se introduce información sobre la estructura de gasto de los hogares y se llega a la línea de pobreza. 

El IDH parte de tres componentes para medir el bienestar de una poblacion: longevidad, ingresos y logros educa­
tivos . Así las cosas, un aumento de sus tres componentes reflejará mejoras en el bienestar de la población, lo que 
conducirá a aumentos en el valor del índice. 

El ICV se construye a part1r de la metodología de componentes principales junto con la de escalonamiento óptimo. 
Para su elaboración se toman en cuenta 12 parámetros, dentro de ellos se tienen: características físicas del hogar, 
de educación y capital humano, y acceso y calidad de los servicios. entre otros. Para una descripción más detallada 
del índice , véase Pérez (2005) . 
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Gráfico 5 

NBI por componentes en el Cesar 

(Porcentaje) 

Miseria 

Dependencia económica 

Características inadecuadas 

Sm servicios bás1cos 

Hacmamiento crítico 

Inasistencia escolar 

Total 

0,0 10,0 20,0 

O 1985 • 1993 O 1996 

Fuente: DNP. 

desarrollo humano, esto~ avances toda­

vía no son suficientes para cerrar distan­

cias con el promedio nacional ni con 

otros municipios o ciudades de la región. 

Se destacan municipio~ como La ]agua 

de lbirico, San Martín, Becerril, Gonzá­

lez y Pelaya, los cuales tuvieron los ma­

yores aumentos durante el período 

1985-1993. Por otro lado, los munici­

pios con mejor posición en cuanto al 

índice fueron los que registraron meno­

res avances durante el misn1o período: 

30,0 40.0 50,0 60,0 70.0 

D 1997 D 1998 D 1999 • 2000 
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Valledupar (71,2%), Aguachica (6.3,2°-b) 

y San Alberto (63,7%). Estos municipio~ 

tuvieron los menores aumentos del ín­

dice para los ai'íos considerados. Resul­

ta preocupante que sólo Vallcdupar c~té 

por encima del promedio nacional 

(70,8% en 1993); pero aun así, se en­

cuentra por debajo de las ciudades del 

país con mejores índices. Bogotá, 

Medellín, Cali y Barranquilla, por ejem­

plo, registraron índices superiores a 80% 

para el mismo año. 
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(Porcentaje) 

70,0 

60,0 
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40,0 
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1990 

Fuente. DNP. 

Gráfico 6 

Línea de pobreza (LP) y línea de indigencia (LI) 

1996 1997 1998 1999 

LP (nacional) Ll (nacional) LP (Cesar) 

Índice de desarrollo humano Costa Caribe 

1991 

Atlánt1co 
Córdoba 

1992 1993 1994 

País 
Magdalena 

1996 1997 1998 

Guajira 
Sucre 

1999 

2000 

Ll (Cesar) 

2000 

Bolívar 
Cesar 

2001 

Tomando los cuatro indicadores de po­

breza considerados hasta aquí, se pue­

de afirmar que, en el Cesar, durante la 

d écada de 1990, se vivieron dos perío­

dos : uno de avance (hasta 1996), y uno 

de congelamiento y retroceso ( 1996 en 
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Gráfico 7 

Índice de condiciones de vida a nivel municipal en el Cesar (1985-1993) 

(Porcentaje) 

La Jagua de lbirico 

San Martín 

Becerril 

González 

Pe laya 

San Diego 

El Paso 

Tamalameque 

La Gloria 

El Copey 

Boscon1a 

Curumani 

Pailitas 

Río de Oro 

Chimichagua 

La Paz 

Gamarra 

San Alberto 

Chiriguaná 

Aguachica 

Agustín Codazzi 

Mana u re Balcón del Cesar 

Valledupar 

0,0 10,0 20.0 30.0 40.0 50.0 60,0 70,0 80.0 

0 ICV 85 • ICV 93 

Fuente· DANE 

adelante). A partir de 1996, y como re­

flejo de la crisis económica de todo el 

país, la situación empezó a desmejorar, 

y llegó inclusive a neutralizar los avan­

ces logrados durante los primeros ail.os 

de la década. El índice de de ·arrollo 

humano, las NBI y línea de pobreza 

muestran como común denominador 

esta situación: avances hasta 1996 y re-

50 

troceso a partir de este ail.o y hasta el 

final de la década. 

Como segundo aspecto de la revisión de 

estos indicadores, y de su comparación 

con el país y otras zonas de la región, se 

nota el importante rezago del departa­

mento, así como el de su capital y princi­

pales centros poblados. Valledupar, la 
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ciudad con el mayot· índice de condicio­

nes de vida, todavía está muy le jo - de ciu­

dades como Barranquilla y Cartagena. En 

general , el prom.edio departamental de 

dicho indicador está muy por debajo del 

promedio nacional y todavía más lejos de 

los departamentos con mayores índices. 

IV SAUJD 

A partir de l993 con la promulgación de 

la Ley 100, y en concordancia con el espí­

ritu de cambio de la Constitución de 1991. 

se creó el sistema gene-

blación específica directamente dicho be­

neficio» (Cárdenas , 2000) 11 . 

La situación de la salud en el Cesar si­

guió la tendencia nacional y aumentó su 

tasa de cobertura . Mientras en 1996 el 

nuevo esquema aseguraba la salud de 

264 .049 personas (equivalentes a un 

29.5 % de la población), para 2003 el sis­

tema aseguraba a más de medio millón 

ele personas, lo que representó una co­

bertura ·uperior al 50% (Cuadro 6). 

A ni el desagregado , la información para 

2003 presenta a Valle­

ral de seguridad social 

en salud (SC,SSS) . Bajo 

el nuevo esquema . e 

buscaba asegurar 1 a 

provisión de ·alud para 

todos los colombianos, 

Con1o segundo aspecto de la 
clupar y San Alberto 

corno los únicos nlu­

nicipios con una pro­

porción má~ alta de 

persona · afi 1 iada~ al 

régimen contributivo . 

Con esa distribución se 

pueden resaltar dos 

cosas : la primera, que 

ret•ísián de estos indicadores, 

)' de su coJJJparación con el 

pais y otras zonas de la 

región, se nota el i1nportante 

sin importar su situa­

ción laboral o capaci ­

dad de pago . Dentro 

de los cambios intro-

re.zago del departcunenlo, así 

co11Jo el de su capital y 

principales cenl ros poblados. 

ducido:-. se cuentan lo cambios en el des-

tino de las transferencia hechas por el 

Estado . En el e quema anterior los subsi­

dios eran dirigidos hacia la oferta, en el 

nuevo se dirigen a la demanda. A í las co­

sas, se provee un «paquete de salud al cual 

los individuos acceden por medio ele un 

seguro el cual es financiado por el Estado, 

de tal manera que se le asigna a una po-

a pesar del aumento 

de cobertura del ' CiSSS , todavía quedan 

mucha per!'.onas por fuera de él , lo 

avances son significativo pero todavía 

insuficientes . El segundo aspecto que se 

destaca e:-. el gran peso que tienen las 

transferencias del E tado en la salud 

cesarense, lo que se aprecia en la alta par­

ticipación del régimen subsidiado 

(Gráfico 8) . 

11 Con la nueva ley se crearon nuevos regímenes para la provisión de servic1os médicos: contributivo y subsidiado. El 
primer régimen se fundamenta con el pago de un 12% de los 1ngresos del trabajador. de los cuales el 4% 
corresponde al empleado y el restante 8% al empleador. El régimen subsidiado se apoya en las transferencias del 
Estado en forma de subsidios a las entidades prestadoras de servicios. Las relaciones formales empleador-emplea­
do se ubican en el primer régimen, m1entras la población más pobre y vulnerable, accede al servicio de salud con el 
segundo esquema. 
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Cuadro 6 

Número de afiliados al sistema general de seguridad social en salud (SGSSS), 
1996-2003, en el Cesar 

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 

Total población 892.992 909.626 926 587 943.892 961 .535 979 443 997 .577 

Rég1men contributivo 94.882 113.741 147.800 137.443 177.988 151 .504 147.242 
Régtmen substdiado 169.177 220.853 243.364 270.399 276.966 376.655 376.968 

Total afiliados 264 .059 334 .594 391 .164 407.842 454.954 528.159 524 .210 
Tasa de cobertura 
(Porcentaje) 29,57 36,78 42.22 43.21 47,32 53,92 52,55 

Fuente Ofic na Asesora de Planeación · Gobernactón del Cesar. 

Gráfico 8 

Participación de regímenes contributivo y subsidiado, por municipio 

(Porcentaje) 
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La participación alta del régimen subsidia­

do en la provisión de salud del departa­

mento también se refleja en la naturaleza 

de instituciones que prestan sus servicios 

en el Ce ar. El sector privado cuenta con 

1 ..... clínicas, mientras que la provisión pú­

blica se apoya en tres hospitales regiona­

les, 111 puestos de salud y 21 centros de 

salud. Como se ve en el Cuadro 7, el nú­

mero de instituciones prestadoras de ser­

vicios no aumentó en el período 

1997-2003; pero su capacidad (medida 

en camas) sí lo ha hecho. En 1997 los tre 

hospitales regionale disponían de 224 

camas, en 2003 se contaban 1.169. 

Por otro lado, y muy a pesar de los lo­

gro · que se obtengan en cuanto a cober­

tura del SGSSS, la principal causa de 

mortalidad de los cesarenses obedece a 

un fenómeno más complejo : la violen­

cia. Según datos de la Secretaría de Sa­

lud del departamento, en 2002 el mayor 

número ele muertes se debió a heridas 

con anna de fuego. Estas defunciones 

repr-esentaron el 19,27% del total de las 

registradas ese año. Los hombres entre 

15 y 4"-1 años fueron el grupo con mayor 

participación en el total de decesos por 

dicha causa: tres de cada cuatro muer­

tes por arma de fuego fueron hombres 

en este rango de edad (Cuadro 8). 

La segunda causa de muerte no deja de 

ser menos preocupante: la mortalidad 

infantil. Lo~ niií.os menores de un año 

representaron el 15,74% de las rnuertes 

en 2002. Es decir, una tasa de mortali­

dad de niños menores de un año igual a 

1,6%. 

\t arjr( -

Infraestructura para la prestación de salud en el Cesar 

-~-- -
1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

Sector oficial (salud asistencial) 
Hospitales regionales 
Número de instituciones 3 3 3 3 3 3 3 
Número de camas disponibles 224 282 292 317 244 1.169 1169 
Centros de salud 
Número de mstituciones 21 21 21 21 21 21 21 
Número de camas disponibles 34 34 34 34 34 34 34 
Puestos de salud 
Número de instituciOnes 111 111 111 111 111 111 111 
Instituciones prestadoras de salud - IPS-
Número de InStituciones 26 26 27 27 27 26 26 
Número de camas disponibles 584 653 748 782 782 754 756 

Sector privado (salud asistencial) 
Clínicas 
Número de mstituciones 17 17 17 17 17 17 

Fuente Secretaria de Salud Departamental- Gobernación del Cesar. 
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Cuadro 8 

Principales causas de muerte en el Cesar (2002) 

----

Heridas por arma de fuego 
Otras causas de morbilidad y mortalidad perinatales 
Infarto agudo del m1ocardio 
Otras formas agudas de enfermedad isquém1ca del corazón 
Muerte instantánea 

FJente Secreta na de Salud Departamental - Gobernac1ón del Cesar. 

En síntesis , si bien la implen1entación de 

la Ley 100 de 1993 aumentó la cobertu­

ra de salud del d e partamento , todavía 

qu e da mucho por recot·rer·. Más d e me­

dio millón de personas se e ncuenu·an por 

fu e ra d e l ~istema . El 

Orden 

1 
2 
3 
4 
5 

N• de personas 

557 
455 
230 
175 
108 

Porcentaje 

19,27 
15.74 
7,95 
6,06 
3.74 

públicas , desde lo nacional hasta lo mu­

nicipal. La educación es uno de esos cam­

pos de acción y planificación . U na 

población con una n1ejor educación ten­

drá m á s probabilidades de reducir· s u 

pobre za . 

c ongelamiento e in­

formalidad d e la e co-

norTlÍa d e los nove nta 

-,upu..,o qu e e l g rueso 

d e la s alud del C e s ar 

recaye ra sob r e e l Es ta­

do , bajo e l esqu e ma 

subs idiado . A p e sar de 

lo s a van ces logrado s 

A pesar de los at ances 

logrados en los últ ilnos aiios, 

LUla JJLayor tasa de cobertura 

del .\G'iSS 110 resoli ,erá la 

principal causa de ntuerle del 

deparlantento, la cual 

obedece a 1111 problenza 

nzucbo nuís cotnplejo. 

Dentro de l o~ indica­

dores de educación, la 

ra!:>a d e a nalfabe t is m o 

adquie re especial re le­

vancia p or esta r ligad a 

directamente c on la 

pobreza . En 2000 e l 

Ce . ar t e nía una t as a 

e n los últimos a ños , una tnayor tasa de 

cobertura del SGSSS no resolverá la prin­

cipal causa d e mue rte del departamen­

to, la cual obedece a un problema mucho 

m á s c omplejo . 

V. EDUCACIÓN 

La reducción ele los indicadores de po­

breza en el Cesar debe pasar por una 

plane aci ó n ad e cuada de sus políticas 

54 

de analfabetismo de 13,2%, una cifra 

mayor al promedio nacional (8 , 1% ) , 

pero menor que el 14, "! % registrado 15 

años atrás. De manera preocupante se 

aprecia que la mayor tasa de analfa be ­

tismo se encuentra en el área rural , con 

una cifra de 22 %. En la r e gión Caribe, 

sólo Sucre y Córdoba superan esta cifra 

(Cuadro 9). 

De la misma forma , se destaca que 

son los hombres el grupo con mayor 
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Cuadro 9 

Tasa de analfabetismo en Colombia y el Cesar 

1985 1993 1996 

Nacional 
Total 13,5 9,9 8,7 
Cabecera 8,4 5,73 4,9 
Resto 26,1 20,33 19.4 
Hombres 13 9,86 8,8 
Mujeres 14 9,82 8,6 

Cesar 
Total 19,44 17,11 11,8 
Cabecera 14,14 12,3 5,6 
Resto 29,68 27.41 24.7 
Hombres 18,37 12,5 
Mujeres 15,83 

Fuente. ONP. 

analfabetismo . Así las cosas, si el sector 

agropecuario es uno de los llamados a ser 

protagonista dentro de los sectores pro­

ductivos en los próximos aii.os. la reduc­

ción del analfabeti~mo de u fuerza 

laboral es un a peCLo importante . o ~e 

pueck pen~ar en generar un alto valor 

agregado si uno de lo · principales facto­

re . de producción, su capital humano, 

está dcficientemente capacitado . 

Según datos de la Secretaría de Educa­

ción, Cultura y Deporte del departamen­

to , en 2003 el Cesar contaba con 

250.667 alumnos distribuidos en 1.332 

centro educativos en todo el departa-

11 

1997 1998 1999 2000 

8,4 8,7 8,3 8,1 

4,6 4,8 4,8 4,8 
19.4 19.7 18,2 17,5 
8,6 8,8 8,1 8 
8,3 8,5 8,5 8,1 

13 13,2 13,5 13,2 
6,8 6.3 7,7 8,3 
26 25 24,2 22 

14,8 14.5 13,6 13,6 
11 ,3 11 ,9 13.4 12,7 

mento, de los cuales el 80% era de carác­

ter ofi ial y el re · tante 20% (268 plante­

les) era de carácter pri ado 12
. La matrícula 

de estos estudiante refleja una cobertu­

ra bruta del sistema educativo superior 

al 70 %. Para el mismo año , y acorde con 

la distribución espacial de la población 

departamental , por cada cuatro colegios 

en los centros urbanos habia ~eis en las 

zonas rurales del departamento 15 . 

El autnento de las tasas de cobertura del 

sistema educativo departamental, unido 

al crecimiento de la población, implica un 

aumento de los cupos educativos para los 

próximos aii.os . Tan solo para mantener 

12 Estas cifras no concuerdan con las reportadas por el Mimsterio de Educación, las cuales muestran que en 2002 el 
Cesar contaba con 1.987 planteles educativos, de los cuales 1.617 eran oficiales. Por ser un dato más actualizado 
y conservador, se tomaron las cifras de la Secretaría Departamental. 

13 Para esta información , la fuente fue la Secretaría de Educación , Cultura y Deporte - Coordinación Estadísticas 
Educativas Departamentales. 
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la cobertura bruta en el departamento es 

necesaria la creación de .3.300 nuevos cu­

po~ al año, pues tal es la cantidad de nue-

os estudiantes (MEN, 200<t) . Yalledupar 

es la ciudad con mayor responsabilidad en 

la creación de los nuevos cupos, ya que el 

5--:t % del crecimiento se concentra en esta 

ciudad. Para 2003 , se estima que 60.55 4 

personas en edad de estudiar se encontra­

ban por fuera del sistema educativo , de 

lo . cuales los estudiantes ele secundaria 

eran los de mayor participación en la po­

blación excluida (Gráfico 9) . 

La población entre siete y once años , 

correspondiente a la 

Cesar, especialmente en el sector oficial. 

«En Valledupar el 10% no termina la pri­

maria , el 38% no termina la secundaria 

y el 58% no logra culminar la media. En 

el resto del Cesar la deserción es enor­

me: el 37 % no termina la primaria , el 

75 % no termina la secundaria y el 81 % 

no logra culminar la media» 1
' . 

La deficiencia en cobertura también es 

notoria en la educación superior. A par­

tir de las proyecciones poblacionales del 

DAN E para 2003 . e estima una cober­

tura de 7 %, incluidas matrícula privada 

y pública . La población entre 18 y 23 

años en el Cesar su-

educación básica , es el El gran 111Ínzero de aluJnnos pera la~ cien mil per­

sonas . En 2003 solo 

había matriculados 

7.833 estudiantes . La 

poca cobertura en 

educación superior 

no es un fenómeno 

único del Cesar, un 

problema regional : 

«D · cada 100 bachi-

grupo con mayor par­

ticipación dentro ele 

los matriculados en el 

departamento , con 

133 .56 7 e · tudiante . 

A partir de aquí, la co­

bertura del ~i~tema 

nullriculados en los prhneros 

a,-.tos contrasta con los pocos 

nutl riculados en los últinlus 

culos. La deserción estudiantil 

es un problenza pronunciado 

en la educach)n del Cescu: 

empieza a disminuir ; 

mientras en primer 

grddo de primaria se 

especialnzente en el sector 

r~ficial. 

matricularon 3 7. 5 ~J 6 estudiantes , en el 

mbmo año, para undécimo grado, se ha­

bían matriculado sólo 7 .626 estudiantes 

en todo el departamento (Cuadro 10) . 

El gran número de alumnos matricula­

dos en los primeros ai1os contrasta con 

los pocos matriculados en lo - último 

años. La deserción e tudiantil es un pro­

blema pronunciado en la educación del 

lleres , solo ingresan 

diez costeño · a las instituciones de cdu-

cación superior de la región , frente a 15 

en el resto del paí -,, 1s . Sobre la oferta de 

cupos universitarios se aprecia un com­

portamiento diferencial entre las insti­

tuciones públicas y las privadas . Mientra · 

las universidades públicas no alcanzan 

a cubrir toda · las solicitudes , las univer­

sidades privadas no alcanzan a llenar los 

cupo · que ofrecen . 

14 Ministerio de Educación Nacional (2004) , "Perfil del sector educativo, departamento de Cesar", Bogotá. 

15 «Caribe es la última región en rendimiento dentro del penúltimo país en logros académicos», El Tiempo Caribe, 
mayo 3 de 2005. 
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Gráfico 9 

Asistencia escolar por grupos etarios (1996-2000) 

(Porcenta1e) 
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Fuente: DNP 

Cuadro 1 O 

Matrícula por niveles (2003) 

- - ----- -------------------

--

Pre1ardin y jardín 
Trans1c1ón 
Básica primaria 
Bás1ca secundaria 
Media 
Total 

Valledupar 

Total Oficial 

6 038 2 449 
7.707 5.239 

46499 33.039 
29.375 23.249 

9.757 7.093 
99 .376 71 .069 

Fuente Mm1sterio de Educac1on Nac1onal (2004) Resolución 166. 

Para 2 003 el Cesar c ontaba con 7 8 pro ­

gra m a s de pre grado y 3 2 d e po grado , 

donde e ra mayoritaria la matricula oficial· 

en la di ·tribución de los cupo ofrecidos 

por e s tos programas . En los po grados no 

·e ofreció ninguna maestría o doctorado . 

Resto departamento 

Total Oficial 

9.564 8.313 
12.310 11 771 
87.068 83473 
32.951 31 .594 

9.398 8.843 
151 .291 143.994 

Total Cesar 

Total Oficial 

15 602 
20.01 7 

133 567 
62.326 
19 155 

250.667 

10.762 
17.010 

116.512 
54 843 
15.936 

215.063 

La to talidad de e · ro · programas corres­

pondía a especializacione . De la misma 

form a , en e l pre grado los programas uni­

vet·sitarios y pre ·enciale · representan la 

mayoría d e la oferta d e educación supe­

rior cesaren e (Cuadro 11) . 

5 ' 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuadro 11 

Programas activos de educación superior 
(2004) 

Número de instituciones 
- - -

Pregrado 
Universitarios 60 
Tecnológicos 16 
Técnicos profesionales 2 
Total 78 

Posgrado 
Especialización 32 
Maestría o 
Doctorado o 
Total 32 

Metodología 
Presencial 82 
Semi presencial 27 
A distancia 1 
Total 110 

Fuente MEN (2004) 

Con las cifras hasta aquí expuestas que­

da claro que la tnayoría de los cupos es­

colares en el Cesar pertenecen al sector 

oficial, lo que refleja el sentimiento de la 

Constitución de 1991 en cuanto a la res­

ponsabilidad del Estado social de dere­

cho para proveer salud y educación a sus 

ciudadanos. Lo que resulta preocupante 

es que esos planteles educativos ofrecen 

menor calidad en comparación a sus pa­

res no oficiales. Núñez et al. (2002), a 

partir de los resultados de las pruebas 

lcfes , encontraron que los alumnos de 

colegios privados obtuvieron mayores 

puntajes en esta prueba. Los mismos 

autores señalan que, después de contro­

lar por diversos factores , dicha dtvergen­

cia es atribuible a las el iferencias en las 

58 

estructuras de incentivos de las dos cla­

ses de planteles (Gráfico 10). 

Teniendo esos resultados en mente el 

desempeño pobre de los estudiantes en 

los exámenes estatales puede explicarse 

por la alta participación de la matrícula 

oficial dentro del total. Para los años 

2002 y 2003 el departamento ocupó el 

puesto número 20 de los 32 departamen­

tos en los que se realizó la prueba. Es 

preocupante el pobre clesempeúo del 

departamento, pero es igualmente preo­

cupante que ocupe el segundo puesto en 

la Costa Caribe. Solo los planteles de 

Sucre, con el décimoquinto puesto, ob­

tuvieron tnejores promedios. Como se 

ve, el problema ele la calidad educativa 

es de cal"ácter regional, no solo departa­

mental. 

Si bien en 2004 el colegio con mayor 

puntaje en el país e•Haba en ValJedupar, 

e l desempeño de la mayoría de los cole­

gios (81,63%) fue bajo . Aunque ~e ob­

servan mejorías en los resultados de 

200"I en cotnparación con los de 200:3, 

todavía es alarmante que la mayoría de 

los planteles fueran clasificados como 

medios y bajos para ambos aii.os. 

Los resultados de las pruebas Saber rea­

lizadas por el Jefes , muestran a los estu­

diantes cesarenses de los grados 5° y 9° 

por debajo del protnedio nacional en las 

áreas de lenguaje, matemáticas y com­

petencias ciudadanas. Para el 5° grado 

la mejor posición obtenida en las tres 

áreas corresponde al decimoquinto pues­

to en matemáticas , mientras que para los 
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Gráfico 1 O 

Clasificación de planteles educativos 
del Cesar según ellcfes (2003- 2004) 

(Número de planteles educativos) 
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alumno d ·l grado 9 ° la m.ejor po ición 

fue el decimoquinto pueMo en las ~irea~ 

de lenguaje y matemática (Gráfico 1 1) . 

En comparación con otros paí ·e latinoa­

mericanos Colombia está rezagada en 

cuanto a la calidad de su educación bási­

ca (Núñez el al. , 2002). Por su parte , el 

Cesar está atrasado con respecto a los 

bajos promedio · colombianos , por lo 

que el rezago de calidad de la educación 

del departamento, y de la región en ge­

neral , es verdaderam.ente inquietante . 

Corno sínte is de la situación educati a 

del Cesar se deben tnencionar dos co­

sa -: por un lado los logros alcanzado en 

la reducción del analfabetismo y los au­

mentos en cobertura de la educación 

primaria y secundaria; por otro lado , el 

MediO Bajo Inferior Muy inferior 
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• 2003 

rezago en la calidad de la educación 

ofrecida ) la necesidad de fortal ~cer· la edu­

cación superior del departamento . El sos­

tenimiento y aumento de e tos avances 

debe fundamentarse en una adecuada 

planeación que incorpore la problemáti­

ca dernográfica del departamento , así 

como las necesidades educativas de sus 

habitante, en cuanto a calidad . La e pe­

rada reactivación económica cesarense 

será difíciln1ente alcanzada, si no se sus­

tenta en el fortalecimiento de su capital 

humano. 

VI. VIOLENCIA y DESPLAZAMIENTO 

La situación de desplazatniento del Ce­

sar es alarmante y refleja el problema de 
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Gráfico 11 

Promedio combinado de resultados departamentales del lcfes 
para acceso a la educación superior (2003) 

(Porcentaje) 

Colombia 
Chocó 

Magdalena 
Amazonas 
La Gua] ira 
Córdoba 
Guaviare 
Vaupés 

Caquetá 
Bolívar 

Vi e hada 
Atlántico 

Ca u ca 
Cesar 

Ara u ca 
San And rés 
Putumayo 

Quindío 
Su ere 

Tolima 
Antioquia 

Norte de Santander 
Valle 

Nanño 
Rtsaralda 
Casanare 

Guainía 
Huila 
Meta 

Caldas 
Cundinamarca 

Boyacá 
Santander 

40.0 40.5 

Fuente Mtntsteno de Educac tón Nactonal (2004). 

41 .0 41 ,5 

violencia cxi tcrltc en el depa rtamento . 

Este fenóm e no representa gra ndes 

traumatismos, tanto para las personas 

afectada · con1o para los lugares dond e 

llegan . Los municipios que reciben la 

población desplazada no cuentan con la 

infraestructura ni los recursos necesa­

rios para atender el volumen de dicha 

población . 

42,0 

60 

42,5 43,0 43,5 44.0 44.5 45,0 

A lo largo de la década de los noventa, el 

Cesar se ubicó e n el cuarto lugar en el país 

en cuanto a p e rsonas expulsada d e s u s 

hogare Según cifras de la Presidencia de 

la República, cerca de 100 .000 personas 

abandonaron sus hogares durante e l pe­

ríodo 1995-2004. Bolívar, Magdalena y 

Cesar ocuparon los primeros lugares en 

cuanto a des plazamiento (Gráfico 12) . 
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Gráfico 12 

Desplazamiento en los departamentos de la Costa Caribe (1995-2004) 1/ 

(Porcentaje) 

Córdoba 
11 ,3% 

Sucre 
13,1% 

La Guajira 
4,5% 

Cesar 
18,7% J 

1/ Porcentaje de personas expulsadas de cada departamento. 

Fuente: Red de Solidaridad. 

El Cesar, como el resto de departamen­

tos de la Costa Caribe, vivió un recrude­

cimiento del conflicto interno a partir de 

1997. Desde ese año y hasta 2002 , el 

número de desplazados aumentó de 

manera dramática , como también lo hi­

cieron otros delitos relacionados como 

el secuestro y los homicidios. A partir de 

1998, el homicidio común registrado en 

el departamento empezó a aumentar de 

manera sostenida hasta alcanzar los 892 

cometidos en 2002. 

Para el caso del secuestro extorsivo se 

registró un comportamiento similar, pues 

6 l 

Atlántico 
0,3% Bolívar 

30,9% 

Magdalena 
21 ,3% 

desde 1998 y hasta 2001 se dio un in­

cremento de este delito , aunque para los 

años 2002 y 2003 la cifra disminuye 

(Anexo 11) . El autodenominado Ejérci­

to de Liberación Nacional (ELN) ha sido 

el mayor responsable de los secuestros 

del departamento en los últimos años. 

Cerca de la mitad de los secuestros en el 

período 1998-2003 fueron perpetrados 

por dicho grupo. A su vez, la región nor­

te del departamento ha sido la más 

afectada por este flagelo durante los 

mismos años. Más de la mitad de los se­

cuestros fueron realizados en esta zona 

(Cuadro 12) . 
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Cuadro 12 

Secuestro por zonas en el Cesar 

Zonas 1998 1999 2000 2001 2002 2003 Total 

Norte 125 107 105 244 204 125 910 
Sur 169 84 138 156 82 59 688 
Central 35 16 41 19 22 14 147 

Total 329 207 284 419 308 198 1.745 

(*)Cifras a octubre de 2003. 

Fuente: Fondellbertad. 

VII. BASE ECONÓMICA 

DEPARTAMENTAL 

ta el departamento contaba con un PIB 

per cápita superior que el de Colombia, 

la caída de los precios del algodón signi­

ficó un descenso continuo de los ingresos 

relativos de los cesarenses. Durante la dé­

cada de los ochenta y los primeros años de 

los noventa esta tendencia se mantuvo; solo 

Durante la década de 1990 la economía 

del Cesar sufrió un estancamiento mar­

cado. El sector agropecuario , el cual ha­

bía sostenido la economía departamental 

años atrás, vivió el re- con la aparición de las 

crudecimiento de su Los ingresos por persona en el exportaciones de car­

crisis , la cual había em- Cesar están por debajo del bón en 1995 este com-

pezado con la caída de 

los precios del algodón 

en la década de los se­

tenta y se mantuvo du­

rante toda la década 

de los ochenta. El des­

empeño regular de los 

indicadores de acti­

vidad económica no 

fue tan dramático gra­

cias a la aparición de la 

promedio nacional. Si bien 

durante los años sesenta y 

setenta el departamento 

contaba con un PIB per 

cápita superior que el de 

Colombia, la caída de los 

precios del algodón significó 

un descenso continuo de los 

ingresos relativos de los 

cesarenses. 

portamiento cambió 

(Gráfico 13). 

La lectura de los indi­

cadores de la activi­

dad económica del 

departamento debe 

hacerse teniendo en 

mente que están 

economía del carbón, a mediados de la 

influenciados por una 

economía de enclave , 

como lo son las explotaciones carbo­

níferas , ubicadas en la zona central del década . 

Los ingresos por persona en el Cesar es­

tán por debajo del promedio nacional. 

Si bien durante los años sesenta y seten-

6 2 

departamento. Al sustraer las cifras del 

sector minero , los resultados no son tan 

alentadores como sugeriría una revisión 

preliminar de los datos. 
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Gráfico 13 

PIB per cápita de los departamentos de la Costa Caribe 

(Miles de pesos de 1994) 
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Fuente: DANE, cuentas departamentales. 

Un examen detallado de las cifras revela 

que , sin el valor generado por las expor-· 

taciones de carbón del departamento y 

de los recursos provenientes del Estado 

debido a la descentralización iniciada a 

principios de la década, la economía ha 

crecido muy poco. Sectores otrora im­

portantes (agropecuario , construcción y 

comercio , entre otros) tuvieron un de­

sempeño regular a lo largo de la década 

de 1990, ya que registraron tasas de cre­

cimiento muy pequeñas , o inclusive ne­

gativas para los últimos años (Gráfico 14 

y Cuadro 13). 

A lo largo de los años noventa, la admi­

nistración pública y la minería le resta­

ron protagonismo a otros sectores 

63 

Cesar 
Sucre 

Córdoba 
Bogotá, D.C. 

productivos , pues lograron unas mayores 

tasas de crecimiento que otros sectores y, 

por ende, aum.entaron su participación 

porcentual dentro del PIB. Al principio de 

la década, la administración pública res­

pondía por el 4 , 71 % del PIB del Cesar; 

para el año 2002 esta cifra había aumen­

tado a 11,56% . 

Se aprecia el crecimiento casi nulo del 

sector primario (sin minería) del depar­

tamento. Durante los años 1990 a 2002 

el sector pasó de tener una participación 

dentro del PIB del 40 % a tan solo un 

29%. En el mismo período , y con pesos 

constantes de 1994 , el valor agregado 

de este sector creció en promedio a una 

tasa de 0 ,31 % anual. La reducción de la 
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Gráfico 14 

Comportamiento del PIB cesarense según sectores productivos 

(Millones de pesos de 1994) 
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Mmeria 
Comercio 

Cuadro 13 

-- lndustna 
--- Admón pública y otros serv1c1os 

Tasa de crecimiento promedio anual por ramas de actividad económica del Cesar 
(Prec1os constantes de 1994) 

r-·------ ----
1990-2002 1990-1996 1997-2002 

Agropecuario. madera. silvicultura y pesca 0.29 0.65 0.84 

M me ría 18.09 25,80 9.60 

Electnc1dad. gas y agua 0,80 11.79 (7,31) 

lndustna (5.68) (0.96) (8,68) 

ConstruCCión 3.16 2,73 1,32 

Comercio (0.41) 0,97 (2.85) 

Hotelería y restaurante (1.09) 0,10 (2,11) 

Administración pública y otros servicios 11,05 13,48 6.89 

PIB sin minería 2.25 4,06 1,03 

PIB departamental 4.22 5,83 2,96 

Fuente: DAN E. cuentas departamentales y cálculos del autor. 
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participación del sector resulta más alar­

mante cuando se revisa su participación 

en décadas anteriores; por ejemplo. en 

1960 el sector agropecuario represen­

taba el 70 % de la economía departa­

mental (Gráfico 15) . 

Los otros sectores de la economía del 

Cesar vivieron una , ituación similar a la 

del sector agropecu::t.rio : un congelamien­

to vinual durante toda la década . Fuer·on 

muy pocos los que lograron tener algún 

desetnpei1o positivo. y los que lo hicieron 

sólo tuvieron un efecto marginal sobre el 

resto de la economía. 

Al revisar las cifras para la década de 1990. 

se nota que algunos renglones producti­

vos tuvi ·ron un desemper1o positÍ\.'0 al 

principio de ésta, aunque para la segunda 

mitad, con una crisis generalizada sobre 

la economía nacional , no lograron man­

tener esos buenos resultados iniciales. El 

comercio, la hotelería, la electricidad. gas 

y agua . y el mismo sector agropecuario, 

ilustran ese comportamiento. 

La minería . por otro lado, tuvo un com­

portanliento diferente : un crecimiento 

espectacular durante los ai1os L990 a 

1995. con cifras de crecimiento mayo­

res al 20°/o. y un crecimiento menor (aun­

que muy positivo) durante los ar1os 

siguientes . 

Al igual que el sector minero , la admi­

nistración pública tuvo un crecimiento 

espectacular durante la primera mitad 

Gráfico 15 

Comportamiento del PIB per cápita en Cesar y Colombia: 1990 - 2002 

(Miles de pesos de 1994) 
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de la década, para la segunda mitad si­

guió creciendo, pero no en la magnitud 

como lo hizo en los ar1os 1990- 1996. 

Los efectos negativo~ del período 1997-

2002 fueron más fuertes para ~ectores 

como el comet·cio, industria; y electrici­

dad, gas y agua. Estos renglones regis­

traron tasas de crecimiento negativas y 

significativas para esos años. 

El comportamiento del PIB per cápita 

refleja la misma situación que se aprecia 

por medio de la descomposición de la 

tasa de crecimiento del PIB por renglo­

nes: durante la década de 1990 la extrac­

ción de carbón fue la re~ponsable de que 

el producto por habitante en el departa­

mento no decayera. 

A. Sector agropecuario 

Desde su creación como departámen­

to, el Cesar ha tenido una 111arcada par­

ticipadón nu·al en su aparato productivo. 

La preponderancia de la ganadería y la 

agricultura ha sido el común denomina­

dor a lo largo de su historia. Durante la 

segunda mitad del siglo XX el algo­

dón fue el producto jalonador de la eco­

nomía cesarense. En los años del auge, 

el departamento concentró cerca de la 

tercera parte de la pr·oclucción de algo­

dón del país. En la década de 1970 el 

número de hectáreas cultivadas llegó 

a su máximo histórico al superar las 

100.000. 

Durante el período 19 7 7-1978 los pre­

cios internacionales del algodón se vinie­

ron abajo y nunca más se recuperaron. 

A partir de ese momento empezó la re­

ducción paulatina del área cultivada de 

algodón. Dado que el elevado númen> 

de hectáreas cultivadas se sustentaba en 

las altas rentabilidades, la reducción de 

los precios implicó el final de la era del 

algodón en la región. Lo~ productore~ 

de algodón no pudieron contrarre~tar la 

caída de lo~ precios con mejoras en pro­

ductividad de sus cultivos y asr sostener 

la rentabilidad percibida. 

La economía cesaren~e ha ~ido n1uy de­

pendiente de su sector agrícola. El es­

tancamiento de e~te sector implicó el 

colapso de los otros relacionados con él. 

El comportamiento del sector agrope­

cuario determinó el comportamiento 

del resto de renglones económicos del 

departamento (llonet, 2000). Cuando 

este sector contaba con altas rentabi­

lidades, el PI B per cápita era superior al 

nacional. Cuando los precios intenlacio­

nales colapsaron, el área cultivada des­

cendió, y fue entonces cuando cmpezo 

a abrirse la brecha con el resto de la eco­

nomía del país. Después de la caída de 

los precios del algodón, el ~ector agro­

pecuario no pudo recuperarse y obte­

ner los resultados de otros tiempos 

(Gráfico 16). 

Con cifra~ hasta la mitad de la década de 

1990, se podrían distinguir dos períodos 

en la economía del Cesar: un período de 

auge, comprendido entre 1960-1975, y 

otro período de crisis, entre 19'5 y 1996. 

Para el período 1997-2002 la crisb se in­

ten~ificó, los sectores productivos que ge­

neraron crecimiento en años anteriores 
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Gráfico 16 

Evolución del PIB per cápita del Cesar y Colombia 1960-1996 

(Pesos de 1975) 
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colapsaron y la economía (sin minería) 

se e Mancó (Cuadro l ·J) . 

La situación durante las décadas de 19 O 

y 19HO no era la n1ás favorable. la eco­

nomía departamental no había podido 

recuperarse de la baja de los precios del 

algodón . y el otro ector importante . la 

ganadería , tarnpoco había mostrado el 

dinamismo esperado . Para principios de 

la década de 1990, la situación no había 

cambiado, y ademá~ de estos factores 

negativos faltaban otros rnás. Para esos 

años aparecieron actores armados en el 

escenario rural. el país em.pezó un pro­

ceso de apertura de fronteras y llegó el 

fenótneno del Niño. La conjugación de 

esta serie de factores afectó negativa­

mente la producción agropecuaria del 

1978 1981 1984 1987 1990 1993 1996 

Colombia 

departamento. de La cual dependían. en 

gran medida , el resto de renglone~ pro­

ductivo .. . y al contraerse e:-;tc sector se 

contrajeron los otros sectores . 

ó 

Desde 1950. la desigualdad en el acceso 

y tenencia de la tierra han sido identifi­

cados como facton~ s limítantes del desa­

rrollo económico de las zonas rurales del 

país (Currie. 1950) . El retraso del sector 

primario colombiano. el alto grado de 

concentración de la tierra y la falta de 

políticas estatales de tierra parecen apo­

yar esta afirmación para el caso colom­

biano (Banco Mundial , 200 ·1). La 

¡·elación entre la tenencia de la tierra y 

el desarrollo econótnico del campo en el 
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Cuadro 14 

Tasa de crecimiento promedio anual del PIB per cápita del Cesar y Colombia 

1960-1975 

Cesar 3,12 
Colombia 2,24 

f- ---- - ---
( *) Las cifras para los años 1960-1996 fueron tomadas de Bonet (2000). 

1 Jente DANE Cálculos de. autor 

Cesar parece no poder explicarse de la 

manera con1o lo sugiere esta afirmación 

(Cuadro 15). 

Durante la economía del algodón en las 

décadas de 1960 y 1970 se incentivó 

una democratización de la tierra en el 

Cesar, acabada la bonanza se retroce­

dió en este proceso y comenzó una 

relat~fundización . Durante la década de 

J 960 el aumento de la frontera agríco­

la en el Cesar fue de la mano con el au­

mento de predios algodoneros de 

tamaflo mediano . En otras palabras , «a 

pesar· de la dotación de recursos ele la 

región y de la incquitativa distribución 

inicial de la tierra, su producción (del 

algodón) no terminó concentrada en las 

grandes explotaciones sino en explota­

ciones medianas» 16
. En la actualidad, la 

tenencia de la tierra sigue con índices 

elevados en comparación con otros paí­

ses, pero en menor medida que el resto 

de Colombia . 

1976-1996 (*) 1997-2002 
---

0,60 0,52 
1,66 (1 ,35) 

2. Agricultura 

La caída del nún1ero de hectáreas cose­

chadas en el departamento a lo largo de 

la década de 1990 fue el común denomi­

nador. Las tierras dedicadas a la agricul­

tura disminuyeron sustancialn1ente. En 

1990 los agricultores del departamento 

cosechaban más de 265 .000 hectáreas , 

doce años más tarde sólo se cosechaban 

un poco más de la mitad de esas tierras 

(1:"> •1.6 1 .3 hectáreas) (Gráfico 17 ) . 

Al distinguir los culti os entre transitorios 

permanentes, se muestran dos conlpor­

tam ie n tos distinto~ : lo~ cu lti os transi­

torios , lo · de mayor participación al 

principio del período , se redujer-on dra­

máticamente ; por otro lado , los cultivos 

permanentes aumentaron de manera 

sostenida durante toda la década . Aun­

que claro está que la participación de los 

cultivos transitorios era tan grande en 

los noventa que el aumento de los culti­

vos permanentes no pudo contrarrestar 

16 Berna! , F. (2004) . "Crisis algodonera y violencia en el departamento del Cesar", en Cuadernos PNUD, Investigacio­
nes sobre el desarrollo social en Colombia. 
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Cuadro 15 

Coeficiente de Gini para la tenencia de la tierra 
basada en área y avalúo (2002) 

- - - -- -
Tierra Avalúo 

1 Guainía 24,64 40,9 

2 Vichada 40,85 52.77 

3 Guaviare 43,12 59,67 

4 Caquetá 50,32 69,52 

5 Cesar 65 ,25 74 ,42 

7 La Guajira 67.14 73,58 

8 Magdalena 68.74 70,84 

10 Bolívar 70,21 75,48 

11 Atlántico 72.25 79,33 

13 Córdoba 74,79 75,48 

19 Sucre 77.34 76,64 

Nacional 85 ,38 81 ,63 

Fuente. Banco Mundial (2004). 

Gráfico 17 

Hectáreas cultivadas en el Cesar 

(Número de hectáreas) 
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Fuente· Untdaa Reg1onal de Planeación Agropecuaria. Cesar. 
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el descenso de la superficie cosechada. 

En diez años se dejaron de cosechar cer­

ca de 150.000 hectáreas . 

En general, todos los cultivos transitorios 

disminuyeron. pero al revisar las cifras 

desagregadas se puede apreciar que fue­

ron los cultivos de algodón, maíz y sorgo 

los ele mayores reducciones. 

Si durante la década ck 1970 el cultivo 

de algodón era el producto más impor­

tante en el departamento , .30 ailos más 

tarde prácticamente había desaparecido 

de la agricultura ce~arense. De una cifra 

récord de 125 .200 hectáreas cultivadas 

en 197H, en 2002 se registraron tan solo 

1.836 hectáreas cosechadas. área que 

representa el 1, 7 ~'-'o de todos los cultivos 

de ese ailo y menos del 2'}b del área cose­

chada en 1978. Otros cultivos. como el 

sorgo y el arroz, también disminuyeron, 

pero ninguno lo hizo como el algodón . 

En contraste con la situación del Cesar, 

otro departamento costeño , Córdoba, fue 

el único departamento que no registró 

disminución en la actividad algodonera 

(Viloria, 200....t). Vale la pena preguntarse 

sobre las diferencias entre ambos depar­

tamentos que llevar·on a ese comporta­

miento contrario, en especial si se tiene 

en cuenta su proximidad . La diferencia se 

puede ubicar en los rendimientos por hec­

tárea de cada departamento : mientras en 

Córdoba se obtienen rendimientos por 

hectárea superiores al promedio nacional, 

en el Cesar no fue así (Cinifico 18) . 

Gráfico 18 

Diferencias en los rendimientos por hectárea entre Córdoba y Cesar 
(1992-2003) 

( Ki 1 og ra mos/hectá re a) 
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Fuente: Ministeno de Agricultura y Desarrollo Rural (2003) Evaluaciones agrícolas departamentales por consenso 
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La disminución del área cosechada de 

cultivos transitorios se debió a la reduc­

ción de la rentabilidad promedio ele los 

cultivos. Cuando en los ochenta los re­

tornos de los graneles cultivos del depar­

tamento (algodón, arroz y sorgo) 

empezaron a disminuir, también lo hi­

cieron las zonas cultivadas y, por ende, 

también empezó a disminuir el dinamis­

mo de la economía departamental. 

Por otro lado, denuo de los cultivos per­

manentes del departamento el desem­

peño de la palma africana ha sido muy 

importante. Dur·ante la década de los 

años noventa la superficie cultivada de 

esta especie aumentó considerablemen­

te . En 1990 había 16.552 hectáreas cul­

tivadas, para 200.:) eran 29 . C)36 . Al revisar· 

la producción por municipios, se puede 

ubicar en el sur del departamento la zona 

responsable de este crecinliento , aunque 

al norte . los municipios de Agustrn 

Codazzi y El Copey también registraron 

aumentos ilnportantes durante la época . 

En la segunda mitad de la década es­

tos cuatro municipios concentraron el 

80 9-o de las tierras culti\'adas de palma 

(Cuadro 16). 

La calidad de los suelos del departainen­

to hace que todas las subregiones 

agroecológicas sean aptas para este cul­

tivo, pero es el régimen de lluvias el que 

impone las mayores restricciones. A1 nor­

te son las escasas precipitaciones , y en el 

centro del departamento el problema es 

el exceso de lluvias. 

El aumento del cultivo de palma en el 

sur y el norte del departamento se sus­

tenta en las ventajas agroecológicas que 

ofrecen : ,<(a mayo da de estos suelos son 

aluviales , sueJtos, bien drenados, con tex­

tura franca y topografía plana, altas tem­

peraturas (entre 32 °C y .3 t °C). buena 

radiación solar (más de 2 .000 horas de 

sol al ai1o) , alta precipitación (entre 

l .HOO y 2 .200 mm'. bien distribuidos al 

ai1o) y humedad relativa .. •-. Toda e:-.la 

Cuadro 16 

Hectáreas cultivadas de palma en el Cesar 

- -
1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 

San Alberto 8.528 8528 8.528 8.028 8.500 8.500 8.500 
EICopey 7.000 6 800 6.960 7.040 7.240 7 240 7.430 
Agustín Codaw 3 250 3.629 4.009 4.159 4460 4.590 4.590 
San Martín 2.632 2 632 2.632 2.632 2.752 2 819 3.319 
Total cuatro municipios 21 410 21 589 22.129 21 .859 22.952 23 .149 23 .839 

Fuente. URPA. Cesar 

17 Gobernación del Cesar (2005) . '"Agenda interna para el desarrollo", Gobernación del Cesar. Valledupar. 
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conjugación de factores naturales hacen 

que en el Cesar se concentre el 19,7 % 

de los suelos del país más aptos para este 

cultivo , y más de la mitad de los de la 

Costa Caribe (Mapa 6) . 

El comportamiento del resto de cultivos 

pern1anentes no fue tan exitoso cotno el 

fenómeno de la palma . Según datos de 

la Unidad Regional de Planificación 

Agropecuaria Departamental (URPA) , la 

suma de todos los cultivos permanentes 

restantes no alcanza el 60 % del área 

sembrada de palma . 

A diferencia del caso de la palma para 

los cultivos permanentes, los cultivos 

transitorios no han tenido un renglón tan 

dinámico. No obstante ser el mayor cul­

tivo en cuanto a número de hectáreas, 

el maíz no ha sido una solución al es­

tancamiento del campo del Cesar. El 

arroz, el tercer cultivo del departamento, 

a pesar de tener un desempeño hueno, 

Mapa 6 

Ubicación de los suelos cesarenses aptos para el cultivo de la palma 

Tierra aluviales planas, b1en 
drenadas. moderadamente 
profundas. con restricciones por 
déficit en precipitación (1 .000 a 
2.000 mm3 anuales) . 

Tierra aluviales. bien drenadas, 
moderadamente profundas a 
superficiales, con restricciones por 
déficit en precipitación (1 .000 a 2.000 
mm3 anuales) . 

Tierra aluviales. bien drenadas, 
moderadamente profundas a superficiales, con 
restricciones por exceso en precipitación (4.000 
a 8.000 mm3 anuales) . 

Tierras planas con pendientes menores del 
3%, precipitación de 2.000 a 4.000 mm3 

anuales, bien drenada, de profundidad 
efectiva mayor de 75 cm. 

Fuente Gobernación del Cesar, Agenda 1nterna (2005) 
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tampoco ha servido coino jalonador del 

sector. 

La mayoría de los cultivos transitorios, 

aquellos que fueron el motor de creci­

miento en décadas pasadas, dí ·minuye­

ron sustancialmente desde 1990 hasta 

2003. El maíz, tanto tradicional como 

mecanizado, pasó de 7"-!.100 hectáreas 

a solo 42.775 en los 1nismos años. El al­

godón fue el producto que experimentó 

diversos : la caída de los precios y de la 

rentabilidad de los cultivos, el fenóme­

no del Niiio a principios de la década, la 

apertura económica y, como si fuera 

poco, la aparición de actores armados al 

margen de la ley, primero la guerrilla y 

después las autodefensas . 

A lo largo ele su historia , el desempeño 

económico del Cesar ha estado atado al 

desempeúo de su sector agropecuario. 

la caída más pronun­

ciada, pasó de 60.000 

hectáreas, en 1990, a 

El sector agrícola se vio 

afectado por: la caída de los 

En los sesenta y seten­

ta la relación fue posi-

tiva, el crecimiento de 

los cultivos significó el 

crecimiento de la eco­

nomía; a partir de los 

ochenta, la desacele­

ración del sector signi­

ficó el estancamiento 

y rezago de la econo-

menos de •J-.000 en 

2003 . El arroz tuvo un 

comportatniento dis­

tinto al resto de culti­

vos durante el mismo 

período . Durante la 

precios y de la rentabilidad 

de los cultil'OS, el fenóJneno 

del Niiio a principios de la 

década, la apertura 

econónz ica y, con1o si Juera 

poco, la aparición de actores 
primera &nirad del arnzados al nzargen de la ley, 
período los cultivos 

prhnero la guerrilla y de~1Jués 
mía. En el corto o 

d bmi n u _'C n >n , en la 

segunda mi t ad -,e apre­

na una le,·e mejoría (Gráfico 19) . 

La palma africana fue el cultivo perma­

nente con la pt·oclucción más ínlportan­

te dentro de todo el !)ector agrícola. Tan 

solo los cultivo · de caña panclera y de 

arroz han tenido resultados semejantes, 

con tasas positiva~ de crecimiento y sig­

nificativas para la economía. 

Al revisar las cifras agrícolas presentadas 

hasta aquí se puede ver que el panora­

ma que se vislumbraba a principios de 

la década del noventa lejos de mejorar, 

empeoró. El sector agrícola se vio afec­

tado , y en esto tuvieron que ver factores 

n1ediano futuro eco­

nonlico del Ce~ar eMa 

relación muy difícilmente -,e desvanece-

rá : el crccin1ícnto , desarrollo del Cesar, 

como región, deberá pasar por una 

reactivación de su campo (Gráfico 20). 

B. Ganadería 

A pesar de ser dos actividades que com­

piten por el uso de la tierra, en el Cesar 

no se dio ningún conflicto entre gana­

dería y algodón durante la época de 

auge. Por Los mismos años, cuando se 

registraron las mayores extensiones co­

sechadas, también se registraron los 

mayores inventarios de ganado. De la 

misma forma , cuando el algodón y los 
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Gráfico 19 

Áreas cosechadas de cultivos transitorios en el Cesar 

(Número de hectáreas) 

200.000 

150.000 

100 000 

50.000 

o 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 
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Fuente: Mmisteno de Agricultura y Desarrollo Rural. Cálculos del autor 

Gráfico 20 

Valor de la producción agrícola del Cesar 

(Millones de pesos de 1994) 
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otros cultivos rentables empezaron a 

contraerse, así tatnbién lo hizo la gana­

dería. Durante el auge algodonero la 

ganadería representó una buena alter­

nativa de reinversión de los excedentes 

obtenidos con el algodón; cuando se 

cayeron los precios y los algodoneros 

tuvieron que pagar sus deudas, el gana­

do apareció corno un bien de capital de 

fácil realización y fue utilizado para cu­

brir los déficit (Bernal, 200--i). 

La relación postttva entre la ganadería y 

el algodón tan"lbién se manifestaba en el 

consumo. Las olas migratorias de traba­

jadores que aparecían para las cosechas 

necesitaban alin1entos, entre ellos la car­

ne. El aumento en la detnanda se tradu-

cía en aumento en los inventarios. La 

ganadería, por sus características y perío­

dos más largos de producción, respon­

día de una manera más lenta. Por esta 

razón, cuando el auge algodonero em­

pezó a decaer, el ciclo ganadero todavía 

estaba en ascenso, aunque este desfase 

después se normalizaría. Corno se pue­

de ver en el Gráfico 21, cuando el algo­

dón dejó ele ser el cultivo jalonador ele la 

econc)lnÍa, el vínculo se rompió y ambos 

sectores empezaron a responder a sus 

propias dinámicas. 

En la actualidad el Cesar es uno de los 

principales departatnentos ganaderos de 

la Costa Caribe. La mayoría de su hato 

está dedicado al doble propósito, es de­

cir, a la producción conjunta de leche y 

carne. De aquí se destaca Valledupar, por 

Gráfico 21 

(Cabezas) 
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contar con el mayor número de vacas en 

ordeño, los mayores rendimientos por 

vaca y, por ende, con la mayor produc­

ción de terneros y de leche del departa­

mento. Por esto, no es casualidad que 

una de las planeas procesadores de leche 

en polvo más graneles del país, la DahJ' 

Partners Anlericas (DPA), se encuentre en 

esta zona. 

Aunque el número de cabezas de 2005 

es mucho menor que la~ existentes en los 

ochenta , el Cesar e~ el segundo departa­

mento ganadero del Caribe colombiano, 

con un hato cercano a los 1,5 millones 

de cabeza~. las cuales representan el 

5.95°i:l del hato colombiano y el 20% de 

la región . En el norte del departamento 

se ubica una cuenca productora de leche 

y ganado flaco muy importante a nivd 

departamental y regional; el sur es una 

irnportante •·egión productora de gana­

do gordo La ganadería ccsarense es un 

sector muy ~ignificativo y de ncce~aria 

consideración en las agendas de política~ 

futuras . Dicha con~idcración debe partir 

de los esquema~ productivos presentes 

en la región. Sería erróneo hablar en for­

ma generalizada de u na ganadería 

cesarensc , cuando el norte y el sur man­

tienen sistemas productivos diferentes 

(Cuadro 17) . 

La distribución por sexo, edad y raza del 

hato ganadero demuestra la vocación de 

todo el departamento hacia las explota­

ciones de doble propósito, especialmen­

te de ~u cuenca norte . Esto se refleja en 

la alta participación de las vacas en or­

dci1o, con sus crías, dentro del inventa­

rio total, aunque también se destacan 

otras regione con importante~ produc­

cione~ de ganado gordo, especialmente 

en el sur, con una producción destinada 

al interior del país (Gráfico 22) . 

A pesar de que Valledupar es el mayor 

centro de consumo del departamento y 

de que cuenta con el inventado munici­

pal de ganado btn ino más grande , e l ~ur 

del departamento e~ el de mayor impor­

tancia ganadera por el tamaño de su 

Cuadro 17 

Distribución porcentual del hato departamental según esquema productivo 

1-

Departamento leche Carne Doble propósito Hato nacional 
1- -

Bolívar 0,55 68,81 30.65 3,25 
Cesar 0,16 34,55 65,29 5,95 

Córdoba 0,43 80,55 19,02 11 ,49 
Guawa 8,87 2.34 88,79 1.77 
Magdalena 0,05 10,63 89,32 3,62 
Su ere 0,47 77.01 22,52 3.54 
Total 4,52 60,2 35,28 29,62 

Fuente: DAN E (2000). 
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Gráfico 22 

Inventario ganadero 
según subregiones administrativas del Cesar (2004) 

(Miles de cabezas) 
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Fuente· ICA. reporte del segundo Ciclo de vacunación de 2004 

hato . Con -tSO 60 J cabezas en 200-1 , el 

~ur encierra la tercera parte de todas la~ 

cabeza~ de ganado del departamento . La 

diferencia importante con la zona norte 

está en la vocación de su producción . Al 

norte , la producción se orienta a la le­

che y al ganado flaco; en el sur la pro­

ducción eMá orientada al ganado gordo . 

A pesar de tener prácticamente el mis­

mo número de vacas, en el norte se pro­

ducen más de 50.000 litros de leche 

diarios que en el sur, lo que se explica 

por una mayor proporción de vacas en 

ordei1o y con mayores rendimientos por 

animal (Anexo 6). Por otra parte, los 

machos mayores de tres años sobresa­

len en esta zona y marcan la diferencia 

en comparación con la parte norte del 

77 

departamento . En esta zona se ubican 

72 . '502 novillos , animales en edad y peso 

de sacrificio , pohlación acorde con la 

orientación productora de la cuenca. 

La~ exportaciones no tradicionales refle­

jan la composición del aparato produc­

tivo del Cesar y la tendencia de sus 

últimos años. La producción de palma, 

de ganado en pie y de leche en polvo , 

por su crecimiento, han sido los ·ectores 

más dinámicos . La exportación de ani­

males vivos para Venezuela, las exporta­

ciones de leche en polvo desde la cuenca 

norte y la producción aceitera se ubican 

como los renglones más importantes. 

Todos ellos reflejan lo que pasó en la 

década de los noventa en el campo : caí-
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da de los cultivos transitorios, fortaleci­

miento de la ganadería y consolidación 

del sector palmicultor (Gráfico 23). 

Como síntesis de lo expuesto sobre el sec­

tor agropecuario del departamento se 

puede afirmar que, en el momento de su 

creación el Cesar contaba con cierto gra­

do de dinamismo, que generaba empleos 

y crecimiento. Cuando empezó la paráli­

sis del sector empezó 

de barita, caliza, carbón, 1nármol y ura­

nio. Pero de todos los minerales con los 

que cuenta, las explotaciones de carbón 

han cobrado un papel central a partir de 

1990, y en especial después de 1995, 

cuando la empresa Drummond inició las 

exportaciones del mineral desde la mina 

La Loma (Pribbenow), ubicada en La 

]agua de Ibirico. Las reservas medidas de 

carbón hasta 2001 en el centro del Ce-

sar representan casi la 

el empobrecimiento 

del Cesar. Las hectáreas 
Conzo síntesis de lo e.'\puesto tercera parte de las de 

todo el país (29,.3%), 

sembradas y el inventa­

rio ganadero empeza­

ron a caer y, con ellos, 

el resto de la economía 

cesarcnse. A partir de 

aquí se puede afirmar 

que. «el C<::sar empezó 

rico y tenninó pobre» 1 ~:~. 

Pasados los al'los más 

dw·os de la crisis. la eco­

nomía del departa-

sobre el sector agropecuario 
lo que explica la aira 

participación del Ce­

sar en las exportacio­

nes nacionales de 

del deparlanzento se puede 

afinnar que, en el 1nonzento 

de su creación el Cesar 

contaba con cierto grado de carbón (Cuadro 18). 
dinanzisnzo, que gene1·aba 

e1npleos y creci1niento. La puesta en fu ncio­

namiento de la princi­

pal mina operada por 

la Drummond impli-

Cuando enzpezó la parálisis 

del sector enzpez6 el 

en1pobrecilnienlo del Cesen: 

nlento ha empezado un lento proceso de 

t·ccomposición de ~us t·englones produc­

tivos. La ganadería se consolida como 

principal actividad en el campo y la~ ex­

plotaciones de paln1a se fortalecen pau­

latinamente. 

C. Minería 

El Cesar cuenta con yacimientos y maní­

testaciones de minerales a lo largo y an­

cho de su territorio. Según el IGAC, el 

departamento cuenta con yacimientos 

có que...· las exportacio­

nes del departamento y de la región 

aumentarán significativamente. Con ex­

portaciones que no alcanzaban el 1 OCJi> a 

pr·incipios de la década. el Cesar pasó a 

exportar cerca del '-!Üqo de carbón colom­

biano en 200.3. 

El efecto positivo de la minería de car­

bón sobre las cuentas departamentales 

a partir de la segunda mitad de los no­

venta no ha sido marginal. Si bien la eco­

nomia cesarense creció 1nuy poco en los 

noventa, sin el valor de las exportacio-

18 Bonet, J. (2000). «La econom1a del Cesar en la segunda mitad del siglo XX», ponencia presentada en 1 Seminario 
de Historia Regional, Valledupar, febrero 18. 
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Gráfico 23 

Distribución de las exportaciones no tradicionales 
del Cesar en el 2004 
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1. Ace1te refinado y en bruto 2. Queso fundido 3. Fríjol 4. Malanga 5. Ace1te y harma de maíz 6. Rosas frescas 7. Cueros regenerados 8. Pantalones 
y faldas 9. Carne en canal y animales vivos 10. Leche en polvo 

Fuente. Gobernac1on del Cesar. Agenda mtt. .. (1. (_005) . 

Cuadro 18 

Reservas de carbón (millones de toneladas) 

Año Cesar -
Indicadas Medidas 

1987 60,0 140.2 
1989 1 098.0 154.2 
1993 464,5 1 468.1 
1994 537.0 1 876.0 
1995 589.0 1 933.0 
2001 589,0 1.921 ,1 

- - -
Fuente Unidad de Planeación Mmero-Energetica 

nes de carbón los indicadores mostrarían 

una situación aún más grave. Durante la 

década de 1990 el PIB del Cesar creció a 

-

7 9 

Nacionales 

Indicadas Medidas 

853.6 4.485.2 
1 924.2 4.578.9 
1.201 .8 5 897,0 
1 654 ,0 6.584.0 
1 815,0 6 636,0 
2.932,3 6.546,0 

una tasa promedio anual ele -t,22%; si se 

sustt·ajera Ja minería, el crecimiento solo 

hubiese sido de 2,25%. 
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Los efectos positivos que pueda tener la 

minería sobre las cuentas departamenta­

les no implican , necesariamente , mejoras 

en el bienestar de todo el departamento . 

Es claro que las poblaciones vecinas a las 

explotaciones se benefician de las minas , 

pero esto no quiere decir que el resto de 

poblaciones se vean beneficiadas como 

mostrarían los indicadores agregados 

{por ejemplo, PIB per cápita). Según da­

tos de la Drummond , en 2003 el ingre o 

promedio mensual de los habitantes de 

los municipios de inf1uencia directa fue 

de $577 .913 ; un año antes el ingreso 

mensual del cesarense promedio había 

sido de $:302 .908 19
• 

Para el año 200.3 las empresas del sector 

nlinero con explotaciones en el Cesar 

generaban 3.837 empleos directos . Se­

gún estas empresas , por cada empleo 

directo generado se necesitan otros cua­

tro para el abastecimiento de las necesi ­

dades del personal en las minas . De esta 

forma , en el sector minero habría cerca 

de 15 .000 puestos de trabajo , al sumar 

los directos e indirectos . Para el mismo 

año, con un valor de la producción mu­

cho menor, los cultivos transitorios res­

pondían por 15 .612 empleos directos 20 . 

El dinamismo de las minas y el valor de 

sus exportaciones no son soluciones 

para el agregado de la economía depar­

tamental. El efecto importante que so­

bre los indicadores agregados puede 

tener el carbón, como por ejemplo la tasa 

de crecimiento de las exportaciones del 

departamento, no se traduce , necesa­

riamente, en aumentos igualmente sig­

nificativos para el bienestar de sus 

habitantes (por ejemplo , mayor empleo) 

(Gráfico 2"!) . 

Además del positivo efecto de la minería 

sobre las cuentas departamentales agre­

gadas , existen otros mecanismos de trans­

misión de los beneficios de la minería , y 

las regalías es uno de los más fuertes . Se­

gún la Constitución de 1991, esos di nc­

ros son contraprestaciones económicas 

que recibe el Estado por la explotación 

de recursos no renovables existente~ en 

sus suelos y subsuelos . La importancia de 

la~ re~crvas y de las exportacione~ 

carboníferas ha ido de la mano con un 

aumento de los recur~o~ que por concep­

to de t·egalías reciben el departamento } 

los municipio~ productores . 

Para el año 200.3 , las regalías repre-;en ­

taron el 1 0 % de los recursos de la (,o­

bernación para inversión por fuera de 

lo~ recursos de transferencia nacional. 

Durante el período 1997 -200.3 el Cesar 

(departamento y municipios) recibió 

270 . 521 millones de pesos de 2003 . 

Para el período 200':1-20 1 O, con un es­

cenario pesimista, la · regalías podrían 

llegar a los 500.000 millones de pesos 2 1 

(Cuadro 19) . 

19 Esta cifra corresponde a los cálculos del autor. Para dicho cálculo se dividió el PIB per cápita del departamento entre 
los 12 meses del año. 

20 

21 

Datos de la URPA del departamento del Cesar. 

Contraloría General de la República (2004) . "Informe sobre regalías de carbón en el Cesar", Contraloría General de 
la República, Bogotá, D. C. 
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Gráfico 24 

Exportaciones de carbón 

1991 1993 1995 

• Costa Caribe ( ·) 

Fuente· Un1dad de Planeac1ón M1nero-Energet1ca, Mmercol Ltda 

Cuadro 19 

1997 1999 2001 

O Cesar 

Pagos de Minercol por regalías de carbón en el Cesar 
(Millones de pesos constantes de 2003) 

- - --- -
1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

-

Gobernación departamental 11 109 10 932 11 440 12.769 24 .575 37.958 37 895 
La Jagua de lbirico 4.943 9 448 8 424 9.443 16.022 23.278 25 517 
El Paso 35 11 444 852 1.446 1.445 1.154 
Ch1riguaná 5.828 320 1.171 760 1.979 1 513 8.884 
Becernl o o o o o o 240 
Tamalameque o o o 26 210 114 146 
Corpocesar o 133 41 o o o o 
Total 21.917 20.846 21 .523 23.851 44 .233 64 .310 73 .838 

Fuente: Contraloría General de la República (2004). 

2003 

Total 

146.678 
97 075 

5.387 
20 455 

240 
496 
174 

270 .518 

Los ingresos por concepto de regalías tie­

nen una destinación específica, según la 

ley colombiana. La mayoría de estos fon ­

dos (60%) deben orientarse para lograr 

indicadores mínimos d e cob e rtura e du­

cativa , de salud , agua y sa neami e nt o 

básico , y reduc c ió n de la morta lid a d 

infantil. 
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De esta forma, los municipios receptores 

de regalías deberían reducir los indicado­

res de la siguiente manera: mortalidad 

infantil máxima, 1 %; cobertura mínima en 

salud de la población pobre, 100%; cober­

tura mínima en educación básica, 90%; y 

cobertura mínima en agua potable y al­

cantarillado, 70%. A pesar que los entes 

territoriales cumplen con los porcentajes 

de ejecución dictados por la ley, según la 

Contraloría General de la República, los 

requerimientos mínimos no se alcanzan 

en los municipios (Cuadro 20). 

A pesar de la importancia de estos recur­

sos en las finanzas territoriales, su gasto 

no ha tenido la eficacia esperada. Según 

datos fiscales del Departamento Nacio­

nal de Planeación, el 82% de los $32.042 

millones recibidos por La ]agua de lbirico 

correspondían a regalías . 

Aparte del atuncnto en la provisión de 

t·ecursos destinados a in,'ersión para 

sectores básicos en los municipios, las re­

galías también deberían tener un efecto 

positivo sobre el agregado de finanzas de 

los entes receptores y, bien enfocados, di­

chos recursos pueden crear externalidades 

positivas sobre otros sectores económi­

cos. Se trata entonces ele fortalecer el con­

trol ele las inversiones a sectores básicos y 

de ubicar los recursos restantes en los sec­

tores que tengan los mayores efectos 

multiplicadores. «EJ carbón es un recurso 

no renovable, y por eso en 30 o 40 años 

se acabará, así como también las regalías. 

Por eso buscamos que esos dineros que­

den donde verdaderamente se necesiten, 

que generen desarrollo»21
. 

VIII. SERVICIOS PÚBLICOS E 

INFRAESTRUCIVRA 

La situación de cobertura de servicios 

públicos en el Cesar no es diferente de 

aquella de otros sectores en los que el 

Cuadro 20 

Tasas de cobertura de los municipios receptores de regalías en el Cesar (2003) 

Salud Educación Acueducto Alcantarillado Mortalidad 
infantil (Máx.) 

El Paso 68,00 88,00 43,00 2,50 
Chiriguaná 56,00 74 ,00 87,00 38,00 3,13 
La Jagua de lbirico 73,00 80,00 74 ,00 69,80 1,96 

Decreto 1747 de 1995 100,00 90,00 70,00 70,00 1,00 

--
Notas: Las tasas de mortalidad infantil corresponden a un estimativo determinado a partir de información del DANE, realizado por la CGR. 

Fuente CGR (2004) 

22 Entrevista personal con el gobernador Hernando Malina, el 4 de abril de 2005 , en Valledupar. 
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departamento e encuentra rezagado en 

el plan nacional. La cobertura de acue­

ducto en á1·eas urbanas del Cesar en 200-i 

es similar a la que tenía Colombia 20 

at1os atrás , y las cifras de cobertura de al­

cantarillado para las cabeceras son com­

parables con las nacionales de 197 3. De 

igual forma, la cobertura de energía eléc­

trica en el departamento en 2003 es infe­

rior a la que registró Colo1nbia en 1985 2
\ 

A propósito de los indicadore de cober­

tura de acueducto y alcantarillado hay 

que hacer una distinción: la situación de 

la capital del departamento es muy dis­

tinta a la del resto de municipios, pues 

mientras el resto ele municipios está por 

debajo de la media nacional , Vallcdupar 

tiene excelentes tasas de cobertura, cer­

canas al 100% de los hogares, cifras su­

periores al promedio nacional. En igual 

sentido , las zonas ru ¡·al es del departa­

mento están rezagadas con respecto a los 

centros urbanos: mientras en 2003 la 

capital registraba una cobertura del 98% 

en acueducto, la cobertura en las zonas 

rurale · era de 50%. La distancia en cuan­

to a aseo y alcantarillado es todavía más 

grande (Gráfico 25 y Cuadro 21) . 

La situación en otro tipo de indicadores 

de infraestructura también demuestra un 

Gráfico 25 
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Comparación de las tasas de cobertura 
de acueducto, alcantarillado y energía entre el Cesar y Colombia 
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Las comparaciones se hacen según datos reportados por la Coordinación Agua Potable y Saneamiento Básico de 
la Gobernación del departamento para el año 2003. 
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Cuadro 21 

Índices de cobertura para el departamento y Valledupar (*) 

2000 2001 2002 2003 

Agua potable(*) 16,0 16,0 16,0 20,0 

Acueducto 
Valledupar 99,0 99,0 99,0 98,0 
Urbano 85,0 87,0 90,0 90,0 
Rural 37,0 39,0 45,0 50,0 

Alcantarillado 
Valledupar 97,0 97,0 96,0 93,0 
Urbano 62,0 66,0 71 ,0 71 ,0 
Rural 9,0 10,0 14,0 15,0 

Aseo 
Valledupar 99,0 99,0 99,0 99,0 
Urbano 55,0 57,0 59,0 64,0 
Rural 7,0 8,0 9,0 13,0 

- --
(*)Empresa de Servicios Públicos de Valledupar S. A. 

Fuente. Coord1nac1ón Agua Potable y Saneamiento Bas1co- Gerenc1a de Proyectos Especiales- Empresas de Servicios. 

marcado rezago: mientras en Colombia 

había 17,5 líneas telefónica · por cada 

100 habitantes en 2003 , en la Costa Ca­

ribe no se alcanzan las ocho , y para el 

Cesar había sólo 6,7 (Gráfico 26) . Si bien 

el número de líneas telefónicas para el 

Cesar por cada 100 habitantes aumentó 

durante el período 1976-2000, el au­

mento no fue suficiente para disnlinuir 

el rezago con respecto al país . El cubri­

miento de líneas telefónicas creció a una 

tasa promedio anual de 13,62%; a nivel 

nacional esta cifra fue de 8,4%. 

Por otro lado, y tomando como referen­

cia el consumo de energía, se perciben 

de igual forma diferencias entre el Ce­

sar, la Costa Caribe y el promedio nacio­

nal. A pesar de concentrar gran parte ele 

84 

la población regional , la escasa industria­

lización del departamento se refleja en 

los mínimos consumos de energía . Con 

excepción de Bolivar y Atlántico , el con­

sunlo de energía de los departamentos 

costeños es pequeño con respecto a otros 

departamentos o ciudades. Hasta 1994 

el consumo del Cesar solo representaba 

el 5, 76% del de la región y menos del 

1 % del país (Anexo 4). 

A. Vías de transporte 

Indudablemente , las clin1cnsiones de una 

planeación adecuada para el desarrollo 

son muy complicadas. La infraestructura 

ele transporte es una de esas dimensio­

nes . De nada sirve la ubicación estratégi­

ca del departamento si no se tienen las 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Gráfico 26 

Líneas telefónicas (*) 

(Número de líneas por cada 100 habitantes) 
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(*)A partir de 19941os datos son proyecciones. 

FJerte: DNP 

vías de comunicación que permitan ex­

plotarla (Mapa 7). 

Para 2003 el Cesar contaba con .f."::-6:3 km 

de carreteras, l. 512 km de vía~ férreas, 

3":1-l km de ríos navegable ·, un aeropuer­

to na ional y seis locales, y con dos puer­

tos ~obre el río Magdalena (Gamarra y 

La Gloria). 

De las carreteras que atraviesan el depar­

tamento el 51,62% son administradas 

por entidades estatales. La red primaria 

está a cargo del Instituto Nacional de Vías 

(lnvías), la red secundaria a cargo de la 

Gobernación departatnental, mientras la 

red terciaria es administrada por Cami­

nos Vecinales. La Troncal de Oriente es 

la carretera más importante del depar-

85 

tamento , pues lo a[J·aviesa longitudinal­

mente de norte a ~ur. En el Cesar, cm­

pieza su recorrido en San Alberto , en el 

extremo sur; se bifurca en Curumaní, al 

centro del departamento, hacia el norocci­

dente y nororiente; hacia el noroccidente 

la carretera conduce hasta la ciudad ele 

Santa Marta, en el vecino departan1ento 

del Magdalena; hacia el nororiente la 

carretera pasa por la capital y sigue ha­

cia los municipios del sur de La Guajira 

(Cuadro 22). 

La necesidad de vías que hagan efectivas 

las ventajas competitivas es prioritaria. El 

río Magdalena y las carreteras que atra­

viesan el departamento ofrecen salidas 

a la economía del Cesar que se deben 

explotar en mayor medida. La minería, 
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Mapa 7 

Infraestructura de transporte del Cesar 
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Fuente Instituto IGAC (2005). mapa dig1tal integrado 

Cuadro 22 

A 
IL.fl_f----¡ 

o 15 30 60 
Kilómetros 

RÍOS 

CUERPOS DE AGUA 

VÍAS NO PAVIMENTADAS 

VÍAS PAVIMENTADAS 

FERROVÍAS 

CARRETEABLES 

Cesar. Red de carreteras a cargo de lnvías, 
Caminos Vecinales y la administración departamental (Kms) 

- --
Pavimentadas Sin pavimentar Total 

-

Primaria 540,0 166,2 706,2 
Secundaria 115,5 247,5 363,0 
Terciaria 22,4 1.212,7 1.235,0 
Total 677 ,9 1.626 ,4 2.304,2 

Fuente. Gobernación del Cesar (Proyectos especiales). Caminos Vecinales e lnvías. 
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uno de los renglones más dinámicos en 

el departamento , ha encontrado en la 

falta de vías una limitante para su pro­

ducción . << Drummond dejó de exportar 

cuatro millones de toneladas de carbón , 

porque no tuvo cómo llevarlo de la mina, 

ubicada en la zona de La Loma (Cesar) 

al puerto de Ciénaga, para despachado 

al exterior>> 2
' . 

Pero no sólo es la falta de vías de trans­

porte para mercancías aluminosas una 

limitante para la producción del depar­

tamento. la seguridad sobre estas es otro 

factor importante. A partir de 1990. 

cuando se recrudeció el conflicto arma­

do en el departamento , las carreteras del 

Cesar se convirtieron en las más peligro­

sas de la región (Gráfico 27). La insegu­

ridad , manifiesta en casos de piratería 

terrestre , supuso grandes limitantes en 

la movilidad de su sector productivo . Lo 

sectores rurales fueron los más afectados 

por esa situación. 

IX. FINANZAS PÚBLICAS 

El espíritu de cambio de los primeros 

años de la década de 1990 supuso trans­

formaciones de fondo en el entorno ins­

titucional colombiano. La Constitución de 

1991 y el proceso de descentralización 

significaron cambios en la organización y 

Gráfico 27 
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«El Carbón busca salidas», en revista Dinero, No. 223, febrero de 2005, p. 50. 
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función estatal , que se vieron reflejados 

en el tamaiio de sus finanzas . La conjuga­

ción de estos factores llevó a alteraciones 

en las finanzas de los entes territoriales 

durante la década de 1990. El desborde 

de los primeros at1os generó el posterior 

proceso de ajuste, proceso que muchos 

entes territoriales aún no han finalizado . 

Las finanzas del Cesar durante los noventa 

se enrnar·can en este ámbito de descentra­

lización . En términos reales, el presupues­

to del Cesar creció en un 166% entre 1990 

y 2000. Después de diez años, la Goberna­

ción ejecutó gastos casi tres veces de los que 

tenía al principio de la década. Los renglo­

nes que explican el aumento en la ejecu­

ción presupuesta! son precisamente los 

referentes a las nuevas tareas que debía 

emprender el Estado por mandato consti­

tucional : salud, educación y servicios públi­

cos , principalmente (Cuadro 2:3) . 

El mayor tamaño de las finanzas fue des­

mesurado a n1ediados de la decada, por 

lo que los mayores egresos tuvieron que 

ser financiados con deuda pública , que 

debía pagarse . Es por ello que el pago de 

la deuda, rubro contenido en el renglón 

de Otras finalidades, aumentó su partici­

pación desde mediados de la década has­

ta los primeros años de la siguiente. 

Después de un proceso ele ajuste fiscal , en 

2002 el Cesar recuperó la viabilidad fis­

cal. Para la vigencia de 2003. y según los 

indicadores del DN P y del Ministerio de 

Hacienda, el departamento mantiene una 

de las finanzas más sanas en comparación 

al resto ele la nación. Según la catego­

rización que hace el Ministerio de 1 lacien­

da, de conformidad con lo establecido en 

la Ley 617 de 2000, las finanzas departa­

mentales se ubicaron en la tercera cate­

goría. En esta categoría se ubican los entes 

territoriales con dificultades en ·us finan­

zas, pero que están avanzando en el pro­

ceso de ajuste y saneamiento 2
". Según el 

Ministerio, el Cesar tiene una relación de 

gastos de funcionamiento sobre la totali­

dad de ingresos de libre destinación de 

56% en 200:) , un l9°n n1.enos de lo esta­

blecido por la le} (75% ) . 

Por otro lado, el DN P ubica al Cesar como 

uno de los departamentos que mejoró 

en mayor medida .,u posición compara­

tiva de 2000 a 200:) Tomando como 

referencia el indicador de e ·fuerzo fis­

caP1', el Cesar ocupa el tercer puesto des­

pués de Casanare y Norte de Santander. 

El DNP distingue cuatro tipologías para 

la clasificación de la!) finanzas de los en­

tes territoriales . La primera tipología co­

rresponde a las entidades territoriales 

solventes financieramenter. El Cesar se 

El Mmisterio de Hacienda considera cuatro grupos en esta clasificación, en el primero se encuentran los departa­
mentos con mejor situación fiscal ; en el cuarto grupo están los departamentos insolventes financieramente . La 
característica del tercer grupo es la presencia de pasivos de vigencias anteriores que comprometieron los ahorros 
generados por las medidas de ajuste. 

26 El Indicador de esfuerzo fiscal considera seis parámetros para su construcción: i) gastos de funcionamiento ; ii) saldo 
de la deuda financiera; íii) transferencias de la Nación; iv) ingresos tributarios; v) inversión, y vi) ahorro comente. 

La t1pología 2 corresponde a los entes con una situación fiscal llevadera, con indicadores entre el promedio y 60. En 
la tercera tipología están aquellos entes con un indicador entre el promedio y 40. Los departamentos o municipios 
con puntajes inferiores a 40 se clasifican en la tipología 4. 
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Cuadro 23 

Ejecución presupuesta! del Cesar, según finalidades 
(Millones de pesos de 1998) 

1990 

Servicios públicos generales 7.822.3 
Educación 32 691 ,2 
Sanidad 1.663.4 
Segundad. as1stencia y bienestar social 851 .3 
Vivienda y ordenación urbana y rural 1.4 
Serv1c1os económicos 0.0 
Otras finalidades 1 593,0 
Total 44.622,6 

Fuente: Banco de la República 

ubica en esta , junto con Casanare, Nor­

te de Santander, Sucre, Meta, Quinctío, 

Atlántico, Calda~, Boyacá y Ri ·aralda . 

A nivel municipal los resultado!> para 

200.3 no fueron tan buenos con1o lo · 

obtenidos a nivel departamental Segun 

el mismo escalafón del Dl\JP, el munici­

pio del Ce~ar mejor ubicado e~ Pailitas, 

seguido de San Alberto, El Pa~o y 

Aguachica. De manera preocupante se 

aprecia en este escalafón que la última 

posición en el departamento es el muni­

ctpio con mayor disponibilidad de recur­

sos por regalía : La ]agua de Ibirico. A 

nivel nacional dicho municipio ocupa la 

penúltüna posición de los municipios que 

reportaron información para 2003. Sólo 

el municipio de Talaiga Nuevo, en Bolí­

var, tiene una posición inferior. Cabe re­

saltar que, además de La ]agua de Ibirico, 

en los últimos cinco municipios hay otro 

municipio de Cesar: Agustín Codazzi. 

lgualmente, se debe resaltar que Pailita · 

R9 

1995 2000 

13.807,1 20.903,4 
44.050,1 67.835,9 

4.158,5 6.205,3 
1.300,6 3 695.4 
7 977.4 1.033,8 

0,0 16.108,5 
6.930.5 2 809,1 

78.224,2 118.591,4 

es el único municipio cesarense que cla­

sifica dentro de los primeros 100. 

El caso de La ]agua de lbirico, un munici­

pio con un poco más de .30 .000 habitan­

tes, merece especial atención . En los años 

comprendidos entre 1997 y 200.3 recibió 

cerca de S 100.000 millone~, para los 

pt·óximos siete años recibirá recurso por 

el orden de los 25 mil millones de pesos 

anuales (Anexo 8). A pesar de esos recur­

sos, fue el municipio con peor desempe­

ño fiscal para las vigencias 2000-200.3. En 

lugar de las esperadas externalidades po­

sitivas que se podrían desprender de la 

actividad minera, se ha dado un proceso 

contrario: los efectos sobre la, finanza, 

municipales han sido negativos, como lo 

ilustran Los indicadores de viabilidad fiscaL 

Viloria (2003) señala que la explicación 

a este fenómeno, para el caso de munici­

pios del Caribe colombiano, se debe a la 

captura de las administraciones públi­

cas por parte de élites de funcionarios 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



corruptos. La maldición de las regalías, 

presente en otros departam.entos coste­

ños , parece también estar presente en el 

Cesar. 

Las finanzas actuales del departam.ento 

reflejan los cambios iniciados al princi­

pio de los noventa y los ajustes fiscales 

del final de la nlisma década . Los gastos 

en educación , sanidad y los administra­

tivos (servicios públicos generales) con­

centran la mayoría del presupuesto del 

departamento . De la misma forma, el 

servicio de la deuda aumenta la partici­

pación dentro de los gastos , producto de 

las obligaciones contraídas a mediados 

ele la década. 

La distribución de los gastos correspon­

de a la concepción de Estado que se pre­

tendió en la constituyente , proveedor de 

salud , educación e infraestructura : en 

estos tres rubros, junto con el pago de la 

deuda, se concentra cerca del 80% del pre­

supuesto departan1ental (Gráfico 28) . 

Las fuentes de financiamiento para estos 

gastos no sufrieron cambios dramáticos 

a Jo largo de la década. Aproximadamen­

te , una cuarta parte proviene de los in­

gresos tributarios, y el resto de los ingresos 

por transferencias . Sobre los ingresos por 

transferencias hay que anotar el aumen­

to de las regalías del carbón sobre el total 

de este rubro (Cuadro 2 4 ). 

Gráfico 28 

(Porcentaje) 

100,0 

90,0 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 

Participación de gastos de administración departamental del Cesar 

1990 1995 

• Educación 

D Sanidad 

• Seguridad, asistencia y bienestar social 

D Servicios económicos 

2000 

D Servicios públicos generales 

D Otras finalidades 

2003 

D Vivienda y ordenación urbana y moral 

• Otros servicios sociales y comunitarios 

Fuente: Banco de la República. Cálculos del autor. 
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Cuadro 24 

Cesar. Fuentes de financiación de la administración departamental 

1990 

Ingresos corrientes 100,00 

Ingresos tri butarios 26,62 

Ingresos no tributarios 1,84 

1 ng res os por transferencias 71 ,54 

Financiamiento (1,50) 

Fuente: Banco de la República. Cálculos del autor. 

La situación fiscal para la capital del de­

partamento no es n1uy distinta de la 

registrada por la ad1ninistración depar­

tamental. La ejecución para el ailo 2003 

fue casi diez veces la ejecutada en 1990. 

El aumento del presupuesto del munici­

pio se fundamenta en las mismas razo­

nes explicadas anteriormente para el 

caso de la administra-

1995 2000 2003 

96.13 99,37 99,63 

17,58 19,33 20.78 

1,63 1,83 4,01 

76,92 78,21 74 ,84 

0.73 12,64 (13,08) 

dad de los ingresos para 2003 , mientras 

en 1990 representaban menos de la mi­

tad . A diferencia de la administración de­

partamental, el esfuerzo fiscal, reflejado 

en un mayor recaudo de ingresos tribu­

tarios , no ha sido tan grande. Como se ve 

en el Cuadro 25 , la participación de los 

ingresos tributarios dentro de los ingre-

sos corrientes ha dis-

ción departamental , 

es decir, en los cam­

bios generados por el 

proceso de dcscen­

t r a 1 iza e i ó n . Tan so 1 o 

Las finanzas de Valledupar 

sigue1l siendo 1nuy 

dependientes de las 

tran:;"ferencias de la Nación. 

minuido a lo largo de 

toda la década . Mien­

tras en 1990 sigo ífica­

ban el 38,89 % de 

todos los ingresos, en 

el renglón de educación pasó de repre-

sentar menos del 1% del gasto , en 1990, 

a un poco más de 40% del presupuesto 

en 2003 (Gráfico 29) . 

Las fuentes para el financiamiento de este 

mayor gasto de la capital departamental 

se ubican en las transferencias hechas por 

el Gobierno central. Los ingresos por este 

rubro representaron un 76% de la totali-

9 1 

2003 era de 17,26%. 

Las finanzas ele Valledupar siguen sien­

do muy dependientes de las transferen­

cias ele la Nación. El mayor esfuerzo se 

refleja en la posición en que se ubica la 

ciudad según el ordenamiento del DNP. 

En 2000 la ciudad ocupaba el puesto 

941, para 2003 la ciudad ocupó la posi­

ción -!15 . 
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Gráfico 29 

Ejecución presupuesta! de Valledupar, según finalidades 

(Porcentaje) 

100,0 

1 
T 

90,0 

80,0 

70,0 

60,0 

50,0 

40,0 

30,0 

20,0 

10,0 

0,0 
1990 1995 2000 2003 

• ServiCIOS económicos O Otras finalidades 

O V1v1enda y ordenación urbana y moral O Otros serv1c1os soc1ales y comunitanos 

D Seguridad, asistencia y bienestar social 

O Servic1os públicos generales 

• Educación 

• Sanidad 

Fuente· Banco de la Repúbl ca Cálculos del autor. 

Cuadro 25 

Valledupar. Fuentes de financiamiento de la administración 
(Porcenta¡e de los mgresos) 

1990 1995 2000 2003 

Ingresos corrientes 99 ,85 99,04 98 ,80 96 ,80 

Ingresos tributanos 38,89 35,05 27,02 17,26 

Ingresos no tributanos 18,72 29,63 0,57 2,98 

1 ng res os por transferencias 42,24 34 ,37 71,20 76.57 

Financiamiento (9 ,77) 29 ,87 (3 ,35) 8,38 

Fuente Banco de la República Cálculos del autor 
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X. CONCLUSIONES 

Desde 1965. cuando fue creado el depar­

tamento del Cesar, este ha experimenta­

do los picos más pronunciados de los 

ciclos econótnicos y sociales. En sus pri­

meros años, la bonanza algodonera sig­

nificó el florecitniento de la economía 

departamental. El ingreso promedio del 

Cesar estuvo por encima del nacional y 

la producción agrícola jalonaba los otros 

sectores productivos. Las perspectivas 

eran muy favorables y, por esta razón lle­

garon al departamento migraciones de 

otros departamentos y regiones. La llega­

da de trabajadores hizo que el crecimien­

to poblacional registrara las cifras más 

altas en sus cuarenta años de historia. 

Aii.os después. los precios del algodón 

cayeron y con ellos el auge económico. 

El algodón había tenido efectos positivos 

"obre el sector productivo y sobre la 

institucionalidad del departamento, es 

por eso que su caída ·ignificó el decai­

miento de los otros sectores; para los 

años ochenta la situación no cambió. El 

tamaño del hato ganadero cesarense iba 

de la mano con el tamaii.o de Jos culti­

vos, la reducción de los precios llevó a la 

reducción de los cultivos, y por ende, a 

la reducción del número de cabezas de 

ganado. Junto con el algodón. adetnás 

del hato ganadero, también decayeron 

otros cultivo transitorios. A lo largo de 

la década de 1990, se dejaron de culti­

var cerca de 150.000 hectáreas. El estan­

camiento del sector primario (sin 

minería) significó el de mejoramiento 

del PIB per cápita departamental. Des-

93 

pués de estar muy pot· encima del pro­

medio nacional, la cifra descendió muy 

por debajo de ella. 'olo hasta mediados 

de 1990 cuando empiezan las exporta­

ciones de carbón desde el departamen­

to, la distancia deja de aumentar. 

Durante los noventa la economía cesa­

rense se encontró con varios factores que 

afectaron negativamente sus resultados. 

Por un Lado, y con un proceso que había 

empezado en la década anterior, su agri­

cultura no pasaba por los mejores mo­

mentos. Ademá de esto, el país empezó 

un proceso de apertura económica y 

aparecieron actores armados ilegales en 

el departamento. La conjugación de esos 

factores llevó a unos pobres resultados, 

especialmente en la segunda mitad de 

la dé ada, dtu·ante la cual se registraron 

tasas de crecimiento negativas para el 

sector. 

Para la segunda nlitad de la década se 

destacan do~ co~a~: primero, las exporta­

ciones de carbón desde La Loma, que 

tuvo efectos po itivo~ sobre las cuentas 

econótnica departamentales; y segundo, 

el desmejoramiento de los indicadores de 

pobreza del deparran1ento. El índice de 

desarrollo humano, la línea de pobreza y 

el enfoque de necesidades básicas in a­

tisfechas, muestran este fenómeno. Si 

bien se perciben avances en comparación 

con la década anterior, el desmejoranlien­

to a partir de 1996 hizo que la brecha no 

lograra cerrarse. 

El rezago de la economía se debe a la 

conjugación de diversos factores y a un 
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proceso de varios años . Implementar 

políticas para combatir todas las causas 

no es algo fácil , y hace necesaria una 

identificación adecuada de los proble­

ma , limitaciones y posibles salidas . Las 

soluciones que busca el Cesar pertene­

cen a diferentes esferas de acción políti­

ca : salud , educación , infraestructura , 

saneamiento básico y reactivación del 

campo. 

Niveles de analfabetismo por encima de 

las cifras nacionales, tasas de deserción 

escolar altas, más de 60 .000 estudiantes 

por fuera del sistema 

tu yen una oportunidad única para me­

jorar esa situación . Infortunadamente 

esos recursos no han contado con una 

gran eficiencia en su ejecución . No obs­

tante su importancia dentro de las finan­

zas municipales , su impacto no ha sido 

significativo . La )agua de lbirico , el mu­

nicipio con mayor disponibilidad de es­

tos recursos , cuenta con uno de lo 

peores indicadores fiscales . 

Después de la bonanza de los sesenta y 

setenta, estancamiento en los ochenta y 

recrudecimiento en los noventa , se pue-

de identificar un pro-

educativo , pobre cali ­

dad en la educación 

básica y media, ade­

más de una cobertura 

muy baja en la educa­

ción superior, son los 

problemas sobre los 

que debe parrir la po­

lítica educativa para 

ceso de reajuste del 

sector producti o del 

Cesar, especialmente 

en su agricultura. La 

identificación de pro­

ductos en lo~ que el 

departamento tenga 

Es ntuy d~fícil pensar en 1111 

de~1Jegue econóntico cesarense 

sin un capital bunuuto que lo 

respalde. Por esto. la 

educacián en el Cesar debe 

ser 1111 !enza prioritario en la 

agenda política de sus 

!!,oberna ni es. entajac., compctiti'\-as 

e ha con\erudo en 

un tópico importante para asegurar el fu ­

turo de la economía departamental. La 

los próximos años . Es muy difícil pensar 

en un despegue econón1ico cesarense sin 

un capital humano que lo respalde . Por 

esto , la educación en el Cesar debe ser 

un tema prioritario en la agenda política 

de sus gobernantes . Si lo que se pretende 

es una mayor generación de valor agre­

gado desde el campo, será algo difícil de 

alcanzar con los niveles de analfabetistno 

actuales. Los proyectos productivos que 

se plantee el departamento en los próxi­

mos años difícilmente encontrar·án suelo 

fértil con la presente situación educativa. 

Los recursos provenientes de las regalías 

por las explotaciones de carbón consti-

identifi<..a<...ión de esas ventaja~ debe par­

tir de la dbponibilidad y aptitud de Jos 

recursos con los que se cuente , y de la 

búsqueda de soluciones a gran escala y 

de largo plazo. Las soluciones individua­

les a micro y pequeña escala, y la caren­

cia de incentivos para la investigación y 

mejoramiento de competitividad son 

problemas que se deben solucionar si se 

busca u na reactivación económica des­

de el campo (Lorente, 2005) . La respues­

ta a la pregunta ¿hacia dónde va el Cesar 

en los próximos años? debe empezar a 

responderse desde su actual problemá-
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tica, sus potencialidades, sus limitaciones 

y según la forma como se apliquen las 
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At1 e Xc)s 

Anexo 1 

Población del Cesar 

(Número de habitantes) 

-
Año Cesar -Nacional Año Cesar Nacional 

-

1951 113.715 11 .600.050 1978 561 .303 26.231 .440 
1952 121 .344 11 .970.817 1979 582 .796 27.013.064 
1953 129 46 12.353.440 1980 605.037 27.817.969 
1954 138 092 12.748.287 1981 628 045 28.646.867 
1955 147.27 13.155.759 1982 651 .842 29.500.457 
1956 157.027 13.576.252 1983 676.444 30.379.482 
1957 167.394 14.010.186 1984 701 .87 31 .284.702 
1958 178 41 14 457.992 1985 728 138 32.216.900 
1959 190109 14.920.106 1986 743 466 32.905 780 
1960 202.532 15.396.994 1987 754 507 33.516 723 
1961 215.718 15.889.120 1988 765 664 34 139 015 
1962 229.712 16.396.979 1989 776.936 34.772 854 
1963 244 .558 16.921 070 1990 788.323 35.418466 
1964 260.25 17.461 .915 1991 799 826 36.076 060 
1965 277 565 17.975.949 1992 811 .444 36.745.867 
1966 295.986 18.503.170 1993 823 175 37.428.107 
1967 315.551 19 045.856 1994 (*) 835 804 38.126.655 
1968 336.326 19 604.458 1995 848 538 38.814.159 
1969 358.377 20 179.446 1996 860 932 39 .511 .093 
1970 381 777 20 771 293 1997 873 045 40.214.730 
1971 406 6 21 380.505 1998 926 587 40.772 994 
1972 432 926 22.007 578 1999 943.892 41 .539 011 
1973 470 055 22.862.118 2000 961 .535 42 299 301 
1974 482.432 23.324 671 2001 979.443 43.035 394 
1975 501124 24 019.677 2002 997.577 43.775.839 
1976 520.488 24.735.393 2003 1.015.889 44.531.434 
1977 540.541 25.472 437 2004 1.034.435 45.294.953 

2005 1.053.123 46 045.109 

1-- ---~ 

( *) Para el penado comprendrdo entre 1994 y 20051os datos son proyectados. 
Fuente DNP. 
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Anexo 2 

Pirámides poblacionales según censo para el Cesar 

Censo 1974 

(Porcentaje) 

Más 
80-84 
75-79 
70-74 
65-69 
60-64 
55-59 
50-54 
45-49 
40-44 
35-39 
30-34 
25-29 
20-24 
15-19 
10-14 
5-9 
0-4 

10% 8% 6% 4% 2% 0% 0% 2% 4% 6% 8% 10% 

o Total • Cabecera o Resto 

Censo 1985 

(Porcenta¡e) 

t Más ~ 

~ 
80-84 ~ 
75-79 

~ j 70-74 
65-69 

~ 
60-64 
55-59 

~ 50-54 ~ 
~ 45-49 

,.¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ 40-44 
~ 
=-----.., 

.-----
35-39 =-----, 
30-34 
25-29 
20-24 
15-19 
10-14 
5-9 
0-4 

8% 6% 4% 2% 0% 0% 2% 4% 6% 8% 

o Total • Cabecera o Resto 
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Anexo 2 (continuación) 

Pirámides poblacionales según censo para el Cesar 

Censo 1993 

(Porcentaje) 

Más 
80-84 t 
75-79 
70-74 
65-69 
60-64 
55-59 
50-54 
45-49 

t 
~ 
~ 
S:..... 
F------. 

40-44 
=-----------, 

35-39 
;:::....______, 

30-34 
25-29 
20-24 
15-19 
10-14 
5-9 
0-4 

10% 8% 6% 4% 2% 0% 0% 1% 2% 3% 4% 5% 6% 7% 

D Total • Cabecera D Resto 

Fuente· DANE. 
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Anexo 3 

Situación de desplazamiento del Cesar 

- -~ - ---~-

Como receptor Como expulsor --
Hogares Personas Hogares Personas 

·- ~- --

Sin información 

y/o hasta 1994 2 6 12 39 

1996 1 4 40 190 

1997 24 103 232 1.131 

1998 379 1.863 835 3.389 

1999 189 469 251 970 

2000 1.481 8.649 1.643 8.893 

2001 2.161 12.217 3.065 16.738 

2002 3.242 17.808 4.498 23.760 

2003 2.358 12.255 3.008 14.979 

2004 2.011 8.174 2.735 10.772 

2005 54 222 65 287 

Total 11 .902 61 .770 16.384 81 .148 

-
Fuente Red de Solidam1ad. Presidencia de la República . 
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(GWH) 

7.000 

6.000 

5.000 

4.000 

3.000 

2.000 

1.000 

o 

Fuente DNP 

Anexo 4 

Consumo de energía para la Costa Caribe 

----- -
------------~ ---- -

- - · - - -- - " - .... - ... . 1 ~ -- ,., - ... - :; • - - - ill;.., = ~:. f1!'. -- -;; - . ;:; ; _;:;:_ ~ _?.. =:: f; .=:::: .::. ~ = ~ ; _=: ;:: ~ ~ _=,_: ~ - = :.- ::. -

1970 1972 1974 1976 1978 1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 

Bogotá, D.G. 
Bolívar 
Su ere 

Costa Caribe 
Córdoba 
Cesar 
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Atlántico 
Magdalena 
La Guajira 
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Anexo 5 

Indicadores de actividad ganadera para el Cesar 

- -- --
Municipios Producción Vacas en Crías Novillas Novillos Toros toretes Vacas Total 

litros Vaca/litros ordeño < 1 año 1 - 3 años 1 - 3 años 3 años > 3 años bovinos 
por día por día 

Codazzi 68.400 3,5 19.000 21.000 12.000 13.000 11.000 38.000 95.000 
La Paz 39.200 3,5 11 .200 11 .927 7.364 7.595 5.914 24 .166 56.966 
Mana u re 858 2,0 429 517 481 302 109 1.198 2.607 
Pueblo Bello 606 2,0 303 387 363 182 99 794 1.825 
San Diego 31.679 3,5 9.051 10.211 4.800 7.109 4.997 21 .202 48.319 
Valledupar 188.000 4,0 47.000 48 .000 26.500 27.000 24 .125 98.000 223.625 

Astrea 33.900 3,0 11 .300 11.451 5.911 4.180 5.702 27 .586 54.830 
Bosconia 45 280 3,5 12.937 13.888 6.537 9 756 7.488 28 .324 65.993 
El Copey 27 300 3,5 7.800 8.095 5.543 7.787 5.369 15.655 42.449 
El Paso 29.700 2,7 11 .000 11 .700 8.500 5100 4.800 30.600 60.700 

Becernl 36300 3.3 11 .000 11 .100 8.000 8.500 7.800 18.000 53 400 
Ch1m1chagua 36.000 3.0 12.000 12.841 9.242 5.567 7.101 31 .688 66.439 
Chiriguaná 40 800 3,0 13.600 14.200 9 800 9.400 6.400 37.400 77.200 
Curumani 23.100 3,3 7.000 7.100 4.200 4.800 2.600 21 .000 39.700 
LaJagua de 
lbirico 14 190 3,3 4.300 4.300 2.200 1 500 2.800 9.000 19.800 
Pailitas 12.920 3,4 3.800 3.967 2.323 4 037 2.099 9.378 21 .804 
Tamalameque 26.880 3,2 8.400 8.621 5 959 5.681 3.136 20.664 44 .061 

Aguach1ca 50.750 3,5 14.500 15.000 10.000 7.800 15.000 34.000 81 .800 
Gamarra 23 905 3,5 6.830 7.043 4.403 4.435 10.530 15 784 42 .195 
González 265 2.5 106 115 113 47 54 231 560 
La Glona 39.678 3,4 11 670 12 000 9.821 8.442 7.688 27 332 65 .283 
Pe laya 18.375 3,5 5.250 5.570 3.975 3.389 2.030 12 299 27.263 
Río de Oro 28.900 3,4 8.500 8.800 5.600 5.200 4 900 20.000 44 500 
San Alberto 38 500 3,5 11 .000 11 .600 8.600 10.000 12.500 26.500 69.200 
San Martín 75 250 3,5 21 .500 23.000 13.000 15.000 19.800 49.000 119 800 

Fuente: URPA, Cesar 
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Anexo 7 
Hectáreas cultivadas en el Cesar 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

Maíz 74 .100 76.700 55.563 58.228 50.682 46.923 48.597 
Maíz 
tradicional 62.000 62.800 47.986 48.604 41 .032 37173 38.649 
Arroz riego 44.400 26.800 24 941 21 .136 19.210 20.506 25.853 
Maíz 
tecnificado 12.100 13.900 7.577 9.624 9.650 9.750 9.948 
Sorgo 42.700 35.900 25.075 23.515 26.652 15.455 10.994 
Fríjol 
tradicional 5.465 5.870 4.888 8.236 5.700 7106 6.492 
Algodón 60.886 58.759 20.798 5.388 9.004 14.292 5.907 
Patilla 213 161 189 785 1.263 1.300 1.206 
Tomate 670 213 262 390 489 740 997 
Cebolla 1.147 1.200 1.043 1.204 1 264 1.978 1.368 
Ajonjolí 230 110 1.140 1.587 485 515 435 
Arroz secano 7.900 1.200 1.600 3.220 2.571 1.272 872 

Aguacate 2.284 1.384 1.431 1.630 1.826 2.200 2.281 
Cacao 1.015 1.250 1.500 1 804 2.473 1.816 1.515 
Caña de azúcar 1.500 1.400 1.400 1.400 1.810 1.630 1.630 
Caña panelera 2.295 2.165 2.412 2.592 2.565 2.396 2.345 
Mango 30 48 110 403 450 463 577 
Mora 200 
Naranja 410 856 737 900 1193 1.530 1.548 
Papaya 10 
Palma africana 16.552 17.247 19.175 19.500 22 .979 24 .394 23.243 
Plátano 3.736 3 374 2 492 2 573 2 506 3 309 2 952 
Tomate de árbol 75 79 85 114 120 150 255 

Cultivos 
transitorios 237.711 206.913 135.499 123.689 117 320 110.087 102.721 
Cultivos 
permanentes 27 .897 27.803 29 342 30.916 35 .922 37888 36 556 
Total área 
cultivada 265.608 234 .716 164.841 154.605 153.242 147.975 139.277 

Fuente: URPA. Cesar 
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1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

14.787 48.765 44.149 46.940 32.963 33.245 42.775 

12.205 39.920 37.672 39.540 25.990 27.550 34.545 
21.302 24 .236 32.659 29.736 22.689 17.126 25.306 

2.582 8.845 6.477 7.400 6.973 5.695 8.230 
5.129 5.935 5.155 7.825 8.940 7.530 8.045 

8.174 9.082 7.207 6.650 6.607 4.895 5.471 
420 4.782 6.267 5.817 3.647 1.836 4.438 

1.003 2.039 2.100 1.455 1.177 948 1.372 
607 1.134 973 1.352 1.099 726 768 
893 1.147 778 752 651 345 420 

58 330 303 
350 500 1.860 580 

1.938 1.876 1.763 1.910 1.477 1.088 1.703 
1.548 1.543 1.847 2.222 2.458 2.930 4.090 
1.634 1.634 1 734 1.734 1.734 1.734 1.734 
2.485 2.511 2.471 2.491 2.696 2.751 2.835 

585 635 714 609 650 596 621 
300 280 290 180 263 286 318 

1 643 1.748 1.683 1.733 1.715 1.832 2.035 
132 159 110 85 258 255 159 

25.153 25 023 25.123 23.350 24 .625 26.978 29 536 
3.253 3340 2.517 2183 2.390 1 955 2.554 

325 219 26 150 438 438 493 

52 898 97 997 100.181 101 384 79.913 67.362 88.595 

38.996 38.968 38 278 36.647 38.704 40 843 46.078 

91 .894 136.965 138.459 138.031 118.617 108.205 134.673 

ÍOS 
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Anexo 8 

Escenarios de ingresos por regalías de carbón en el Cesar 

(Millones de pesos) 

-
2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 

Escenario alto 

Gobernación Dptal. 46.172 45.055 44 .125 42.495 41 .642 44 .920 51 .120 

La Jagua de lbinco 24.182 24 .034 24 805 24.470 24 .040 24.951 27.366 

El Paso 1.108 1.169 1.463 2.234 2.501 3.484 3.499 

Chiriguaná 10.862 10.132 8.465 6.439 5.761 5.386 2.917 

Otros o o o 930 1.371 1.879 6.179 

Total 109.285 106.603 104.316 100.073 97.851 105.969 121 ,04 

Escenario bajo 

Gobernación Dptal. 30.909 30.161 29.538 28.447 27.876 30.070 34.221 

La Jagua de lb1nco 16.188 16.089 16.605 16 381 16.093 16.703 18.320 

El Paso 742 783 979 1.495 1.674 2 332 2.342 

Chiriguaná 7.271 6.783 5.667 4.310 3.857 3.605 1.952 

Otros o o o 622 917 1.258 4.137 

Total 73 .158 71 .362 69 .832 66.991 65 .503 70 .938 81 .027 

-
Fuente: Contralona. 
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Anexo 9 

Exportaciones de carbón del Cesar 

(Toneladas) 

Año Cesar Costa Caribe (*) Nacional Cesar/nacional Costa/nacional 

1985 26.600 3.560.000 8.860.000 0,30 40,18 

1986 139.000 5.426.000 10.643.000 1,31 50,98 

1987 399.000 8.260.000 13.459.000 2,96 61 ,37 

1988 327.700 9.517.000 15.066.000 2,18 63,17 

1989 976.000 12.571 .000 18.332.000 5,32 68,57 

1990 1.254 .715 15.848.000 21.472.000 5,84 73,81 

1991 1.803.407 14.344 .000 19.992.000 9,02 71.75 

1992 1.456.166 15.519.000 21 .905.000 6,65 70,85 

1993 1.514.453 14.992.000 21 .223.000 7,14 70,64 

1994 1.815.400 16.605.000 22.665.000 8,01 73,26 

1995 3.620.000 19.870.000 25.740.000 14,06 77,20 

1996 6.454.000 24.275.000 29.564.000 21 ,83 82,11 

1997 8.566.000 28.125.000 32.742.000 26,16 85,90 

1998 9.297.000 28.886.000 33.751 .000 27,55 85,59 

1999 9.794 .000 29.405.000 32.754.000 29,90 89.78 

2000 11 .929.000 34.129.000 36.622.000 32,57 93,19 

2001 15.384.391 39.203.200 42.467.600 36,23 92,31 

2002 16.200.329 34.327.329 39.532.000 40,98 86,83 

2003 21 .129.500 43.641 .304 48.226.600 43,81 90.49 

(*)Producción Cesar y La Guajira. 

Fuen•e UPME Mmerco Ltda 
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Pisos térmicos 

Anexo 10 

Clasificación y aptitud 

de los suelos del Cesar 

Altitud Relieve Usos 

~----------,---~--------~------

~uebrado y escarpado Piso nivel 

-
P1so paramuno 

t-

Suelos de Piso frío 
montaña 

- -

Piso templado 

Piso cálido 

Piso cálido 
Suelos de colina 

--
Suelos de planicie PISO cálido 

aluvial 

: 
PISO CálidO 

Suelos aluviales 
1 

Fuente: IGAC 1993. 

4.200 

~ r- -
3.200- 4.200 Quebrado y escarpado 

--- --
2.000- 3.000 Quebrado y escarpado 

1 

1.000- 2.000 Ondulado y escarpado 

No t1enen aptitud 
agropecuaria 

Pastoreo de ovmos y 
vacunos en pendientes 

~menores 

Ganadería con pastos 
naturales y cult1vos de 
papa, cebolla y trigo 

1 

r CultiVOS de café, caña de 
azúcar, maíz, fríjol . yuca, 
plátanos. frutales y pasto 

+ 

o -1 .000 Ondulado y escarpado · Ganadería extensiva, 
1 cult1vos pequeños de 
maíz. plátano y frutales 

5-300 Plano a fuertemente Ganadería extens1va con 
ondulado pastos naturales en áreas 

planas Cultivos de maíz. 
ñame, yuca. plátano y 
frutales 

-
o- 250 Plano a mclinado Ganadería extens1va 

1 

o- 50 1 Plano Ganadería y cultivos de 
arroz, plátano. sorgo 
palma afncana y frutales 
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Características 
físicas 

Suelos poco 
evolucionados, 
asociados a 
afloramientos de nieves 
perpetuas 

--
Color negro, textura 
arenosa y fertilidad baja. 

-----

Color pardo a rojizo. 
textura arenosa. 
arcillosa y limosa. 
Fertilidad baja con alto 
conten1do de materia 

1 

orgánica. y erosión ligera 
asevera 

Colores pardos. 
amarillos y rojizos. 
Fertilidad baja con 
erosión ligera a severa. 

Colores pardos, 
amarillos a rojizos. 
Fertilidad baja y textura 
franca 

Colores pardos a 
rojizos. Fertilidad baja a 
moderada con textura 
franco arcilla arenoso. 
Erosión hídnca en 
algunos sectores. 

-
Colores gnses y ro¡os 
con alto contenido de 
h1erro y magnes1o que 
limitan su uso. 

~Textura arcillosa en los 
valles y arenosa en los 
pantanos Fertilidad baja 
a moderada con 
contenidos de sales y 
algunas arenas. 

-
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Anexo 11 

Cesar. Principales delitos reportados en el departamento 

(Número de delitos) 

--- -- --- --

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 Total 
---

Homicidio común 464 545 663 713 437 494 676 753 892 5.637 

Les1ones personales comunes 288 438 461 432 550 532 276 275 354 3.606 

Hurto calificado (atraco) 344 460 404 306 425 303 357 314 112 3.025 

Hurto calificado (robo) 191 265 302 306 563 516 207 311 349 3.010 

Porte 1legal de armas 125 234 165 96 204 200 138 87 129 1.378 

Secuestro extorsivo 34 50 101 78 123 83 114 188 59 830 

Terrorismo 55 45 69 38 34 21 43 39 39 383 

Secuestro Simple 15 17 17 17 11 8 9 20 13 127 

Total 1.516 2.054 2.182 1.986 2.347 2.157 1.820 1.987 1.947 

Fuente: Centro de Investigaciones Cnminológicas- Departamento de Policía- Secciona! Cesar 
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Anexo 12 

Cesar. Secuestro por zonas (*) 

(Número de secuestros) 

Zonas 1998 1999 2000 2001 2002 2003 Total 
--- -- -

Norte 125 107 105 244 204 125 910 

Sur 169 84 138 156 82 59 688 

Central 35 16 41 19 22 14 147 

Total 329 207 284 419 308 198 1.745 

(*) Cifras a octubre de 2003. 

Fuente Fonllbertad. 
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Anexo 13 

Participación porcentual según responsable de secuestros en Cesar (*) 

-
1998 1999 2000 2001 2002 2003 --- ----- - ---

Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje 
---

ELN 205 62,31 70 33,82 182 64,08 231 55 ,13 190 61 ,69 103 52,02 

Sin establecer 77 23,40 66 31 ,88 54 19,01 29 6,92 33 10,71 34 17,17 

FARC 22 6,69 46 22,22 17 5,99 104 24 ,82 50 16,23 23 11,62 

Del incuencia 

común 7 2,13 4 1,93 8 2.82 43 10,26 10 3,25 27 13,64 

Autodefensas 4 1,22 6 2,90 18 6,34 12 2,86 25 8,12 11 5,56 

EPL 14 4,26 14 6,76 5 1,76 0,00 0,00 0,00 

Familia 1 0,48 0,00 0,00 0,00 0,00 

Total 329 100 ,00 207 100 ,00 284 100 ,00 419 100 ,00 308 100 ,00 198 100 ,00 

(* ) Cifras a octubre de 2003. 

Fuente FondJIIbertad 
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